BE  ES  PERDIDO. 


DRAMA  EN  DOS  ACTOS  Y  EN  YERSO. 


IPrecio:  6  reales. 


MADRID: 

IMPRENTA  'DE  'PEDRO  zABlENZO, 

CALLE  DB  LA  PAZ,  6,  LIBRERÍA. 


1874. 


\ 


4 


\ 


\ 

s 


* 


$ 


I 


y 

% 


JUNTA  DELEGADA 
DEL 

TESORO  ARTÍSTICO 

Libros  depositados  en  la 

Biblioteca  Nacional 

Procedeacia 

l  ¿fcü i  JíA$ _ 

N  0  de  la  procedencia 

Hl 


EL  CORAZON  DE  UN  PERDIDO. 


DEAMA  SOCIAL  EN  DOS  ACTOS  Y  EN  VERSO, 


ORIGINAL  DE 


MARIANO  CHACEL. 


ESTRENADO  CON  EXTRAORDINARIO  ÉXITO,  EN  EL  TEATRO  SALON 
ESLAVA,  LA  NOCHE  DEL  28  DE  SETIEMBRE  DE  1874. 


IvíADIyID: 

IMPRENTA  DE  DEDRO  cADIENZO , 

CALLE  DE  LA  PAZ,  NÚM.  6,  LIBRERÍA. 


1874 


Es  propiedad  del  autor. 

Queda  hecho  el  depo'sito  que  marca  la  ley. 


La  Sociedad  de  socorros  de  actores  españoles  po¬ 
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ACTO  PRIMERO. 


Una  calle  poco  transitada  de  las  del  centro.  A  la  derecha  una 
taberna,  en  cuya  muestra  principal  se  le9:  VINOS;  y  en  una 
tablilla  colocada  de  perfil  en  una  esquina  de  la  fachada: 

SE  JISAN  GIBADOS  CON  ECONOMINA  Y  ASEDO. 

Es  noche  avanzada  y  están  encendidos  los  faroles  de  gas  que 
se  veu  en  dos  ó  tres  puntos  de  la  calle. 


ESCENA  PRIMERA. 


CHISPA-ALEGRE  y  CHISPA-TRISTE  aparecen  por  una  boca¬ 
calle,  sosteniéndose  mútuamente  con  dificultad;  los  pillue- 
los  detrás  voceando. 


Un  pill. 
Coro  de 

PlLLUELOS. 


¿Cómo  se  llama  la  perra? 
¡Chispa!  ¡Chispa! 


Ch.  trist.  ¡Vive  Dios!... 

Ch.  aleg.  Deja  que  nos  armen  guerra, 

que  no  hay  hombres  en  la  tierra 
estando  juntos  los  dos. 
Pilluelos.  ¡Chispa!  ¡Chispa! 


Ch.  trist.  ¿Qué  hay  que  hacer?... 

Ch.  aleg.  Compadre,  ¿doy  la  embestida? 

Ch.  trist.  ¡No  te  vayas  á  perder!... 

Vamos  primero  á  beber, 
que  primero  es  la  bebida. 

Pilluelos.  ¡Chispa!  ¡Chispa! 

Ch.  aleg.  ¿Chispa?...  ¡pues! 

Ch.  trist.  Compadre,  vé  y  echa  quintas; 
degüéllame  dos  ó  otres, 
y  en  acabando...  después 


Ch.  aleg. 

Ch.  trist. 
Ch.  aleg. 

Ch.  trist. 
PlLLUELOS. 
Ch.  aleg. 
Ch.  trist. 
Ch.  aleg. 
Ch.  trist. 
Ch.  xlLEG. 


Ch.  aleg. 
'  Ch.  trist. 

Ch.  aleg. 


Ch.  trist. 
Ch.  aleg. 
Ch.  trist. 


Ch.  aleg. 

Ch.  trist. 
Ch.  aleg. 
Ch.  trist. 
Ch.  aleg. 
Ch.  trist. 
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tomaremos  esas  tintas. 

¿Eres  valiente? 

¡Un  leíante! 

¿Y  tú,  compadre? 

Tal  cual. 

Bueno,  pues  quieto  un  instante, 
que  en  cuanto  les  eche  el  guante 
no  dejo  ni  la  señal. 

¡Bien  hecho! 

¡Chispa! 

¿Les  mato? 

Anda,  que  aquí  me  sostengo. 

Compadre,  ¿les  desbarato? 

Mátales,  que  ese  es  el  trato. 

Espérate,  que  ahora  vengo. 

(Le  coloca  contra  la  pared,  poniéndole  el  sombrero 
y  tierra  en  los  piés,  como  para  sostenerle  dere¬ 
cho,  pero  apenas  se  separa  unos  pasos,  le  falta  la 
gravedad  y  viene  Chispa-triste  al  suelo.  Los  pi- 
lluelos  al  ver  que  se  dirige  á  ellos  Chispa-ale¬ 
gre,  desaparecen  corriendo  en  todas  direcciones, 
gritando:  ¡Chispa!  ¡Chispa!) 

(Volviendo.)  ¡Ya  es  inútil  que  batalle! 
(Tratando  de  incorporarse.) 

¿Murieron? 

Sí,  todos  juntos. 

¡Deja  que  de  risa  estalle!... 

¡Está  sembrada  la  calle 
de  cadáveres  difuntos! 

¿No  ha  quedado  ni  un  chiquillo? 

¡Ni  uno! 

¡Pues  mira,  al  trote, 
levántame,  comparillo; 
vamos  á  echar  un  cuartillo 
antes  que  te  den  garrote! 

(Levantándole.) 

¿No  habrá  indurto? 

¡No  hay  tu  tia! 

¿Me  ahorcarán? 

Creo  que  sí. 

¡Compadre,  deja  que  ria! 

¡Por  menos  delito  un  día 
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me  fusilaron  á  mí! 

Fue  un  martes;  ¡dia  fatal! 

Llegué,  me  apuntó  la  tropa... 

Vino  el  clero  parroquial 
y...  me  estoy  poniendo  mal; 

¿cuándo  echamos  una  copa? 

Ch.  aleg.  ¡Tris  tris  tras! 

Ch.  trist.  ¡Muy  tris  tris  toy! 

Ch.  aleg.  Vamos  á  echar  una  cana, 
compadre,  que  viendo  voy 
que  es  urgente  beber  hoy 
si  hemos  de  vivir  mañana. 

PiLLUELOS.  (Vuelven  á  aparecer.) 

¡Chispa!  ¡Chispa! 

Ch.  trist.  Y  yo  voy  viendo 

que  la  cosa  está  muy  fea. 

Ch.  ai.eg.  Compadre,  vamos  corriendo, 
porque  han  ido  reviviendo 
y  vuelve  la  patolea. 

(Entran  en  la  taberna  ayudándose  mútuamente.) 


ESCENA  íí. 


PEPILLA  y  el  BRAVO  de  los  Puñales,  que  la  viene  p|rsigruien 
do,  aparecen  por  una  boca-calle  de  la  izquierda. 


PEPILLA. 

Bravo. 

Pepilla. 

Bravo. 

Pepilla. 

Bravo. 

Pepilla. 


Bravo. 


¿Se  va  usté  á  najar? 

¿Quién  yo? 

Usté  mismo. 

¿Eso  es  por  mí? 

Se  lo  he  dicho  á  usté  en  caló. 
Y  yo  en  cristiano  que  no. 

¡Y  yo  en  español  que  sí! 

¡Y  basta  de  timos,  ea! 

¡Si  no  le  abroncó' el  desaire 
fuerza  es  que  panoli  sea; 
yo  nunca  llevo  librea, 
por  ir  mas  libre  que  el  aire! 
Pare  usté  esos  pies,  chiquilla, 
y  temple  usté  la  vihuela 
variando  de  tonadilla, 


Pepilla. 


Bravo. 


Pepilla. 


Bravo. 
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que  no  es  esta  personilla 
ningún  nene  de  la  escuela. 
¡Haga  paso  el  badulaque, 
ó  se  arrepiente  usté  aquí 
de  su  bravura  y  empaque, 
que  es  usté  muy  poco  jaque 
para  echarme  el  alto  á  mí! 
¿Tiene  usté  amistad  conmigo? 
¿algún  dominio?  ¿algún  fuero? 
Pues  si  en  paz  la  acera  sigo, 
si  paso  y  nada  le  digo, 
es  porque  nada  le  quiero. 

Una  palabra  y  después 
me  las  guillo:  ¡por  mi  nombre! 
¡Si  en  lugar  de  ser  quien  es 
se  volviera  un  hombre!... 

Pues. 

¡Si  yo  me  volviera  un  hombre!., 
¡A  pesar  de  ser  muger, 
si  echo  mano  á  la  tijera, 
tan  valentón  va  usté  á  ser, 
que  sin  dejar  de  correr 
se  va  usté  del  mundo  afuera! 
¡Yo  correr!...  ¡eso  es  hablar! 

Si  usté  me  ve  hacer  mondongo. 
¡Eh!  no  me  quiero  enfadar, 
porque  se  va  usté  á  asustar 
de  ver  la  cara  que  pongo. 

Yo  remato  sin  capote, 
vivo  en  estos  arrabales, 
me  han  dado  una  vez  garrote, 
soy  de  Málaga,  y  mi  mote 
el  Bravo  de  los  Puñales. 
Cuando  me  pongo  á  toser, 
así  un  poco  brabucon, 
tal  el  terror  llega  á  ser, 
que  no  hay  hombre  ni  muger 
que  no  me  pida  perdón. 

Ir  por  el  Rastro  no  puedo, 
porque  se  echan  á  llorar; 
en  Lavapiés  causo  miedo, 


Pepilla. 

Bravo. 

Pepilla. 

Bravo. 


Paco. 


Pepilla. 

Paco. 

Pepilla. 
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y  en  la  calle  de  Toledo 
tiemblan  si  me  ven  pasar. 

Un  dia  en  Monteleon 
sacudí  plumazos  tales, 
que  al  terminar  la  función 
recogieron  un  furgón 
sólo  de  restos  mortales. 

Los  vecinos  que  esto  vieron, 
qué  tal  se  aprovecharían, 
cuando  á  espuertas  recogieron 
los  zapatos  que  perdieron 
los  pobretes  que  corrían. 

No  son  exageraciones, 
ni  hay  que  pedirme  rebaja; 
tengo  certificaciones, 
y  sin  punta  mi  navaja 
de  atravesar  corazones. 

En  fin:  ¿será  valentía, 

que  yo  á  mí  mismo  me  infundo? 

¡Busco  de  noche  y  de  dia, 

y  no  le  hallé  todavía, 

más  bravo  que  yo  en  el  mundo! 

Pues  yo  conozco  á  un  ausente. 

¿Cómo  yo  de  bravo? 

No: 

mucho  más,  y  ese  no  miente, 

Y...  ¿quién  es  ese  valiente? 

ESCENA  III. 

DICHOS,  PACO  EL  MORENO, 

(Con  tranquilidad. ) 

¡Ese  valiente  soy  yo! 

Pepilla,  ¿sabes  qué  digo? 
¡Mándame! 

Vete  y  espera; 
en  cuanto  mate  esta  fiera 
iré  á  juntarme  contigo. 

Me  amonestarás  en  balde; 
no  me  iré! 


Paco. 
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Bien,  es  igual: 
toma  un  palco  principal 
y  vé  los  toros  de  balde. 

Pepilla.  ¡Por  Dios,  Paco!.... 

Paco.  ¡Vive  Dios!.... 

¿Repetiré  que  te  alejes? 

¡Ya  te  lie  dicho  que  nos  dejes, 
tenemos  que  hablar  los  dos! 

(Pepilla  se  retira  á  último  término,  pero  sin  per¬ 
derlos  de  vista;  el  Bravo  de  los  Puñales  á  la 
aparición  de  Paco  se  ña  hecho  el  desentendido, 
y  vuelve  la  espalda  como  para  dirigirse  á  la  ta¬ 
berna.  Paco  se  acerca  á  él  y  le  dá  una  palmada 
en  el  hombro,  á  cuya  acción  da  un  salto  de  ter¬ 
ror  el  Bravo.) 

Camaradita,  ¡alto  aquí! 

¡alto!  ¿Por  que  se  estremece? 

(El  Bravo  sigue  andando  hácia  la  tasca. ) 

¡  A.lto  digo! 

Bravo.  (Con  voz  temblona.) 

¡Me  parece 

que  se  dirige  usté  á  mí! 

Paco.  Yo  vengo  buscando  á  un  hombre 

que  á  sí  mismo  se  da  miedo, 
y  como  ignoro  su  nombre, 
quiero,  por  más  que  me  asombre, 
saber  su  nombre  si  puedo. 

Es  el  tal  un  jaquetón 
tan  bien  plantado  y  valiente 
que  está  en  el  mundo  de  non, 
y  solo  á  por  su  perdón 
viene  de  Roma  la  gente. 

El  mismo  que  en  Lavapiés 
hace  á  los  ternes  temblar, 
y  si  va  al  Rastro  después, 
van  los  hombres  del  revés 
por  no  poderle  mirar. 

El  que  mellé  la  navaja 
y  hace  muertos  á  montones 
y  en  furgones  les  encaja, 
como  aquel  que  mete  paja 
para  rellenar  jergones. 
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Bravo. 


Paco. 

Bravo. 


Paco. 


Uno  que  de  una  pincha... 
amputó  al  demonio  el  rabo 
y  se  volvió  por  acá. 

Dígame  usté,  camará, 

¿usté  conoce  á  ese  bravo? 

¿Es  uno  de  ojos  enjutos? 

¡Calle  usté .  creo  que  sí! 

Moreno  él,  ¿lleva  lutos? 

¡No  hace  ni  nueve  minutos 
que  ha  pasado  por  aquí! 

Llevaba  el  tal  un  tarrete, 
y  así  como  que  me  pica 
que  me  dijo:  ¡Adiós,  Pepete! 

Y  aun  creo  que  iba  el  pobrete 
á  por  suela  á  la  botica. 

¿Conque  es  tal  su  valentía? 

¡Déjeme  usté  que  me  asombre! 

Conque  es  tan .  ¡Jesús,  María! 

¡Mire  usté,  70  le  tenia 
por  un  infeliz  á  ese  hombre! 

¿No  es  usté?.... 

Pero  hombre . ¿70? 

¿Yo  mismo? . ...  ¿Yro  ese  sugeto? 

Por  estas  cruces  que  no. 

Yo  S07  un  pobre  puro 
que  ni  conmigo  me  meto. 

Si  en  mí  una  mosca  se  posa, 

S07  tan  pacífico  7  tal . 

que  V07  corriendo  á  mi  esposa 
7  la  digo:  07es  tú,  Rosa, 
espántame  ese  animal! 

Pues  si  un  dia . 

¡Calle  usté! 

Una  vez  que  ese  valiente 
hace  un  instante  se  fué, 

7  que  nunca  se  le  vé 
cuando  le  busca  la  gente, 
dígale  usté  de  mi  parte, 
que  cuando  vuelva  á  pasar 
mí  nena  por  su  baluarte, 
deje  la  acera  7  se  aparte, 


Bravo. 

Paco. 


Bravo. 


Pepilla. 

Paco. 


Pepilla. 

Paco. 

Pepilla. 

Paco. 

Pepilla. 

Paco. 

Pepilla. 
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si  se  quiere  conservar. 

¡Y  agur! 

(Tendiéndole  la  mano,  qne  no  estrecha  Paco.) 
Servidor  de  usté. 

¡Largo!  Si  me  pongo  feo, 
aquí,  donde  usté  me  vé, 
es  posible  que  le  dé 
tres  púnalas  al  correo. 

Váyase  de  mi  presencia. 

(El  Bravo  se  dirige  hácia  la  taberna  despacio, 
murmurando.) 

¿Qué  reza  usté? 

¡Si  no  rezo! 

(Aparte.)  Evitemos  la  pendencia: 

¡Por  ser  hombre  de  prudencia 
no  le  he  cortado  el  pescuezo! 

(Entra  en  la  taberna. ) 

ESCENA  IV. 

PEPILLA  y  PACO. 

¿Qué  tal? 

Yra  lo  ves,  Pepilla, 
ya  se  achicó  el  traga-gentes: 
como  ese  hay  muchos  valientes, 
que  son  el  coco  en  la  villa. 

¿A  qué  has  venido?  ¿Qué  quieres? 

Yerte  tan  sólo  es  mi  anhelo. 

¡Estoy  de  humor,  vive  el  cielo, 
para  pensar  en  mugeres! 

¿Qué  te  pasa? 

¡Nada! 

Di; 

¿qué  te  pasa? 

¿Y  á  tí,  qué? 

¡Por  Dios,  Paco,  mátame 
y  no  me  trates  así! 

¿Mi  vista  te  causa  enojos? 

¿No  me  quieres  ya? 


Paco. 


Confieso... 


Pepilla. 


Paco. 

Pepilla. 

Paco. 


Pepilla. 

Paco. 


Pepilla. 

Paco. 

Pepilla. 


Paco. 

Pepilla. 

Paco. 

Pepilla. 

Paco. 


Pepilla. 


Paco. 

Pepilla. 
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¡Dímelo,  Paco,  si  es  eso, 
para  sacarme  los  ojos! 

¿Te  he  dado  motivos,  di? 

No,  no  te  lie  dado  motivos. 

¡Si  andaría  en  cueros  vivos 
porque  no  te  falte  á  tí! 

¡Bien,  bien,  corriente!  Si  empieza. 
No  te  ofendas,  callaré. 

¡Ese  romance  le  sé, 
no  me  quiebres  la  cabeza! 

¡No  es  hoy  contigo  mi  enfado, 
aunque  por  tí  son  mis  males!... 
¡Yengo  de  tallar  mil  reales, 
los  mismos  que  me  han  ganado! 
¿Tú  perdido?... 

¿Qué  ha  de  hacer?.. 
Nada  más  por  complacerte 
jugué  sólo  con  mi  suerte, 
y  era  mi  suerte...  perder. 

¡Ya  lo  ves! 

¿Y  fué  por  mí? 

Sí;  ¡malhaya  las  mugeres!... 
Gracias,  Paco;  ¡es  que  me  quieres 
y  me  lo  pruebas  asi! 

¡Yo  perder!... 

¡Y  qué  te  admira! 
Qué,  ¿no  es  un  absurdo? 

¡No! 

¡Pues  si  me  lo  cuento  yo 
y  me  parece  mentira! 

Si  soy  un  punto  vulgar, 
si  son  mis  manejos  vanos... 

¿para  qué  quiero  las  manos, 
si  ya  no  saben  ganar? 

¡Si  han  de  ser  un  arma  baja, 
mejor  cortadas  las  quiero! 

¡No  es  ganar  robar  dinero 
á  traición,  con  la  baraja! 

¡Yive  el  cielo!...  ¡callarás!.,. 

¡No  sé  por  qué  te  enfureces; 
te  lo  he  dicho  tantas  veces, 
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Paco. 


Pepilla. 

Paco. 

Pepilla. 


Paco. 


Pepilla. 

Paco. 

Pepilla. 

Paco. 

Pepilla. 


que  no  implica  una  vez  más! 
¡Está  bien;  no  robaré, 
ya  que  empleas  ese  nombre; 
iré,  seré...  un  pobre  hombre, 
y  como  otros  perderé! 

¡Seré  una  víctima  allí, 
un  mentecato,  un  labriego; 
me  despojarán...  y  luego 
harán  escarnio  de  mí! 

¡Hola!...  conque  aun  es  poco 
el  robar,  que  escarnecer... 

¡Sí,  sí,  ya  basta,  mujer, 
que  me  estás  volviendo  loco! 
Pues  bien,  yo  ya  he  discurrido 
un  remedio  singular; 
con  no  volver  á  jugar 
está  todo  concluido. 

Eso  es  muy  liso  y  muy  llano; 
excelente  misionero... 

¿Te  piensas  tú  que  el  dinero 
se  viene  solo  á  la  mano? 

;Como  vivo? 

¡Que  eso  ignores!... 
Díme  tú,  que  lo  sabrás. 

¿Cómo  viven  los  demás, 
los  que  no  son  jugadores? 
¡Basta,  no  soy  ningún  niño, 
y  más  oirte  no  quiero! 

¿Por  qué  no?  ¡Si  es  el  sincero 
consejo  de  mi  cariño! 

¡Ah!  Paco;  nunca  abandonas 
ese  insufrible  desdén: 
tú  no  has  conocido  el  bien, 
por  eso  no  le  ambicionas. 

Como  á  mí  me  acontecía 
cuando,  como  tú,  pensaba 
que  era  el  bien  que  disfrutaba 
el  único  que  existia. 

Pero,  óyeme,  por  favor; 
no  es  vivir  lo  que  has  creído; 
yo  si  sé,  yo  ya  he  vivido 


Paco. 
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con  otra  vida  mejor. 

Ya  sé,  tuviste  ese  gozo  , 
tantas  veces  ponderado , 
mientras  yo  estaba  encerrado 
en  un  triste  calabozo. 

Pepilla.  Entonces  fue,  pero  queja 
no  te  dió  mi  proceder; 
recuerda  que  te  iba  á  ver 
y  á  verter  llanto  á  tu  reja. 

Paco.  Era  inocente;  mi  picia 

fue  el  andar  con  cierta  gente; 
pero  ya  por  inocente 
me  declaró  la  justicia. 

Pepilla.  Sí,  mas  comienzo  á  temer 


que  fuera  mayor  tormento 
el  rescatarte  un  momento  , 
para  volverte  á  perder. 


Paco. 

¡Quién  piensa!.... 

Pepilla. 

¡Si  has  de  seguir 

en  esa  vida!.... 

Paco. 

Convengo. 

¡Ya  te  he  dicho  que  no  tengo 
otro  modo  de  vivir! 

Pepilla. 

¡Sí  tienes! 

Paco. 

¡No! 

Pepilla. 

Sí,  oye  en  calma, 

que  no  te  ha  de  causar  pena; 
yo  bien  sé  que  tu  alma  es  buena, 
deja  que  llame  á  tu  alma. 

No  sé  cuántos  años  há, 
dos  niños  abandonados, 
hambrientos,  desabrigados, 
hijos.  .  de  nadie  quizá. 

Quizá  huérfanos  los  dos, 
quizá  sin  honra  y  sin  nombre, 
quizá  olvidados  del  hombre, 
quizá  olvidados  de  Dios: 
se  encontraron  al  azar, 
pues  era  el  azar  su  norte, 
en  las  calles  de  la  corte, 
inmenso  y  helado  hogar, 
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Paco. 


Pepilla. 

Paco. 

Pepilla. 

Paco. 


Pepilla. 

Paco. 

Pepilla. 

Paco. 

Pepilla. 

Paco. 

Pepilla 

Paco. 


Pepilla. 

Paco. 

Pepilla. 

Paco. 

Pepilla. 

Paco. 
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Y  siendo  igual  su  aflicción, 
los  dos  se  compadecieron, 
y  por  compasión  se  unieron 
para  inspirar  compasión. 

Eramos  tú  y  yo. 

Es  verdad; 
luego  me  hablarás  del  vicio, 
cuando  te  enseñé  el  oficio 
de  explotar  la  caridad. 

¡Muy  pronto  te  avergonzó! 
¡También  confieso  que  si! 

¡Tú  te  alejabas  de  mí 
en  tanto  pedia  yo! 

Bueno,  pero  en  las  afueras 
las  tres  cartas  manejaba, 
y,  bien  sabes  que  ganaba 
á  pesar  de  mis  quimeras. 

Ese  empezó  á  ser  tu  error. 

¡Di  que  robaba! 

¡Eso  digo! 

¡Está  bien,  pero  conmigo 
triunfabas  que  era  un  primor! 
¡Era  una  niña! 

¿Y  yo  qué  era? 

¡Yo  ignoraba!... 

¡Yo  aprendia! 

¡La  culpa  en  caso  seria 
del  maestro  que  tuviera! 

Que  juzgue  un  juez  recto  y  falle: 
si  sólo  aprendí  á  caer, 

¿qué  más  se  puede  aprender 
con  las  piedras  de  la  calle? 
¡Amarga  verdad! 

¡Corriente! 

Entonces,  ¿por  qué  ese  afan? 

¡Yo  aprendí  á  ganar  el  pan 
con  el  sudor  de  mi  frente! 

¡Necia  al  fin! 

¿Quién  no  trabaja? 
Además  quise  alentarte. 

Y  yo  me  adiestré  en  el  arte 


Pepilla. 


Paco. 

Pepilla. 

Paco. 


Pepilla. 

Paco. 


Pepilla. 


Paco. 


Pepllia. 

Paco. 


Pepilla. 

Paco. 


Pepilla. 
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de  ganar  con  la  baraja. 

¡Desde  mozo  de  escalera 
toda  la  escala  he  seguido; 
banquero,  hasta  casa  he  sido, 
mira  tú  si  hice  carrera! 

Pero  un  dia  te  dió  un  mal 
y  á  pesar  de  ser...  banquero, 
fuistes,  como  un  pordiosero, 
al  lecho  de  un  hospital. 

¿Y  tú  trabajabas? 

¿  OlJ 

Bueno  y  bien;  ¿si  trabajabas, 
por  qué  tú  que  lo  ganabas 
no  me  sacaste  de  allí? 

¡Era  mi  jornal  escaso! 

También  lo  sé;  mas  no  ignores 
que  allí  cien  trabajadores 
se  hallaban  en  igual  caso. 

El  que  á  mi  lado  murió, 
pude  luego  averiguar 
fué  de  tanto  trabajar; 
mira  tú  si  le  lució. 

Pero  luego  me  has  contado, 
que  antes  de  entregar  su  alma 
se  reflejaba  en  su  calma 
la  paz  que  nunca  has  gozado. 

Es  verdad,  eso  observé; 
y  el  padre  aquel  lo  decía: 
te  juro  que  más  de  un  dia 
en  uno  y  otro  pensé. 

¡Era  un  santo  el  padre! 

¡Sí! 

¡Caritativo  v  muy  llano: 

no  hay  gran  mal  en  ser  cristiano, 

si  fueran  todos  así! 

¡El  nos  casó! 

Por  mi  vida , 

que  en  vez  de  guardarle  encono, 
de  corazón  le  perdono 
aquella  mala  partida. 

¡Fué  nuestro  mejor  amigo 


Paco. 


Pepilla. 


Paco. 

Pepilla. 


Paco. 

Pepilla. 

Paco. 


Pepilla. 

Paco. 


en  el  mundo! 

¡Lo  confieso! 

Sé  que  cuando  estuve  preso 
se  portó  muy  bien  contigo. 

Y  siento  que  el  pobre  anciano 
antes  de  verle  muriera; 

la  verdad,  con  gusto  hubiera 
estrechado  aquella  mano. 

¡No  sabes  cuánta  bondad 
con  tu  Pepilla  ha  tenido, 
mientras  el  pan  he  debido 
á  su  santa  caridad! 

De  vuelta  de  tu  prisión, 
cuando  llorar  me  veia, 
el  pobre  anciano  vertia 
consuelo  en  mi  cerazon . 

Mil  veces  tu  nombre  oí 
en  su  oración. 

¡Pobre  viejo! 

¡Y  era  dulce  su  consejo 
cuando  me  hablaba  de  tí! 

Y  decía  en  tu  favor: 

Flor  en  el  fango  nacida, 
no  es  una  flor  maldecida, 
sino  una  infelice  flor. 

¡Ay  de  aquella  perfumada 
nacida  flor  entre  flores, 
que  marchita  sus  colores 

y  va  al  fango  deshojada1. 

;Así  te  decía?... 

Así; 

y  me  lo  hacia  aprender. 

Dios  se  lo  pague,  mujer, 
lo  que  ha  pensado  de  mí. 
¡Voto  al  diablo  y  tu  cariño, 
me  harás  perder  la  razón; 
juegas  con  mi  corazón 
como  si  fuera  el  de  un  niño! 
(Se  dirige  hacia  la  taberna.) 

¿Dónde  vas? 


¡Dónde  ha  de  ser!. 
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Pepilla.  ¡Te  acompañaré! 

Paco.  Me  alegro. 

Me  has  puesto  de  un  humor  negro 
y  necesito  beber.  (Entran  en  la  taberna.) 

ESCENA  Y. 

EL  BRAVO  DE  LOS  PUÑALES  sale  de  la  taberna. 

Me  largo,  porque  si  no 
de  fijo  me  comprometo. 

No  he  conocido  á  un  sugeto 
con  más  prudencia  que  yo. 

¡ Ea!  ¿quién  se  envalentona? 
vengan  lances  y  asonás. 

¡Para  dar  tres  puñalás 
en  el  mundo,  mi  persona! 

(Suena  un  pito  por  una  de  las  calles  de  la  derecha.) 

¡El  señorito!  aquí  viene 
buscando  esta  cara  fea. 

Según  lo  que  taconea, 

¡si  traerá  jindama  el  nene! 

ESCENA  YI. 

EL  BRAVO,  EL  VIZCONDE;  inomentos  después  EL  CONDE 

DE  NIEBLA. 


Vizconde.  (Jadeante  y  precipitadamente  por  la  derecha.) 
¡Me  siguen! 

Bravo.  ¿Quién? 

Vizconde.  No  lo  sé: 

duda  ninguna  me  cabe. 

Bravo.  Algún  guillao ,  que  no  sabe 
que  yo  le  guardo  á  su  mé. 

Vizconde.  ¡Aventura  peregrina!... 

¡Muy  cerca  debe  llegar!... 

Bravo.  Pues  dejémosle  pasar 

aguantaos  en  esta  esquina. 

Prudencia,  que  lie  comprendido 
que  es  el  lance  peliagudo. 


Vizconde. 


Bravo. 


Vizconde. 

Bravo. 

Vizconde. 

Bravo. 


Vizconde. 


Bravo. 

Vizconde. 

Bravo. 

Vizconde. 
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¡Ya  se  acerca! 

(Vizconde  escondido  detrás  del  Bravo.) 

Tiemblo  v  sudo! 

(El  Conde  atraviesa  la  escena,  y  desaparece  por  la 
boca-calle  de  enfrente,  después  de  dirigir  una 
mirada  investigadora  al  Bravo.) 

(Aparto.)  ¡Cielos!  ¡papá!  ¡estoy  perdido! 

(Al  Bravo.)  ¿Be  conoces? 

¡Gran  suceso!... 
¡De  buen  lance  se  libró!... 

Es  un  bravo  de  mistó; 

¡queda  ya  muy  poco  de  eso! 

Se  entitula  el  renegao, 
y  rabia  por  ser  mi  amigo; 
desque  peleó  conmigo 
está  un  poquito  achicao. 

¡Cómo!...  ¡si  es  papá! 

¿Qué  escucho? 

¡Y  no  es  moro  á  mi  entender! 

Mire  usté,  bien  puede  ser, 
que  yo  no  le  filé  mucho. 

Como  pasan  de  estos  casos, 
y  uno  vive  de  este  modo... 

¡Oh!  ya  lo  comprendo  todo; 
viene  siguiendo  mis  pasos. 

Ya  sabrá  mis  aventuras, 
mis  amoríos  ruidosos, 
mis  lances  escandalosos 
y  mis  orgías  impuras. 

Sabrá  que  estoy  arruinado, 

que  he  vendido  mi  lando, 

y  el  caballo,  y  el  reló, 

y  que  he  pedido  prestado: 

que  no  hay  quien  no  me  demande; 

que  me  van  á  encarcelar... 

¡No  se  le  puede  negar 

que  es  usté  un  pillin  muy  grande! 

¿Qué  hacer? 

¡Muy  fácil! 

¡Por  Dios, 

díme  qué  tengo  que  hacer! 
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Bravo. 

Vizconde. 

Bravo. 

Vizconde. 

Bravo. 


Vizconde. 

Bravo. 


Vizconde. 

Bravo. 

Vizconde. 

Bravo. 

Vizconde. 

Bravo. 

Vizconde. 

Bravo. 


Cómprese  usté  un  revolvér 
y  dése  usté  un  tiro  ú  dos. 

¡Qué  horror! 

¡Otra  cosa!... 

¡Di! 

¡Cuente  á  papá  sus  apuros, 
pídale  usté...  tres  mil  duros 
y  démelos  usté  á  mí! 

¡Admirable!  acepto  el  pían. 
¡Luminoso  pensamiento! 

Pues  si  tengo  más  talento 
que  la  burra  de  Balan. 

En  cuanto  apande  el  parné... 

En  cuanto  yo  pesque  el  trigo... 
¿Sabe  usté  lo  que  le  digo?... 

¡Ya  verá  usté,  verá  usté! 

Iré  y  haré,  y  sin  parar, 
aquí  pongo  y  allí  quito... 
vá  usté  á  quedar  nuevecito, 
acabado  de  estrenar. 

¡Estoy,  pues,  de  enhorabuena!... 
¡Y'o  tu  ingenio  haré  notorio! 
¡Ande  usté,  Don  Juan  Tinorio, 
que  está  esperando  la  nena! 

¿Me  espera? 

¡Pues  claro  está! 
Basta  entonces  de  palique. 

Dé  usté  un  golpe  y  un  repique, 
que  ella  luego  asomará. 

¡Voy  á  admirar  sus  bellezas!... 
tal  vez  á  pisar  su  estancia... 

¡Y'o  sigo  á  corta  distancia, 
por  si  hay  que  cortar  cabezas! 


ESCENA  VIL 

EL  CONDE  DE  NIEBLA,  EL  BRAVO- 


Conde.  ¿Me  quiere  usted  explicar 

qué  amistad  tiene  y  de  dónde, 
con  ese  señor  vizconde 
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-  24  — 


que  se  acaba  de  marchar? 

Bravo. 

¡Yo  no  he  sido,  caballero! 

¡Soy  un  infeliz,  señor! 

Conde. 

Le  interrogaré  mejor 
mañana  en  el  Saladero. 

Bravo. 

¡Por  el  divino  bautismo 
de  San  Juan!... 

Conde. 

¡Con  cien  legiones... 

hable  usted,  ó  á  bofetones 
voy  á  llevarle  yo  mismo! 

Bravo. 

¡Hablaré! 

Conde. 

Pronto,  ¡tunante! 

Bravo. 

Ese  señorito...  es 

un...  señorito  que...  ¡pues!... 

¡Un...  caballero! 

Conde. 

¡Adelante! 

Bravo. 

Un  vizconde  muy  corriente; 

yo  le  sirvo  y  el  me  dina... 
y  si  tiene  alguna  riña... 

¡Como  yo  soy  tan  valiente!... 

Yo  le  cubro  y  él  se  guarda, 
y  entre  gente  de  provecho, 
él  quita  el  pincho  del  pecho 
y  yo  le  tapo  la  espalda. 

Conde.  ¡Que  escuche  simplezas  tales!... 

¡Y  por  valiente  le  aclaman!... 

¿Es  usté  un  hombre  á  quien  llaman 
ei  Bravo  de  los  Puñales? 

Bravo.  ¡Ese!  me  nombran  así. 

(Le  lleva  hácia  un  farol.) 

Conde.  ¡Mírame  al  rostro,  traidor! 

/Me  conoces? 

Bravo.  No  señor. 

¿Y  usté  me  conoce  á  mí? 

¿Es  usté  de  policía? 

Conde.  Ella  me  ha  puesto  en  tu  huella; 
pero  por  mi  mala  estrella 
de  antiguo  te  conocía. 

¡Eres  Juan  Dieguez! 

Bravo.  Sí,  ¿eh?... 

Conde.  ¡Cómo!  ¿Te  burlas,  infame? 


Bravo. 
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Posible  es  que  así  me  llame, 
basta  que  lo  diga  usté. 

¿Yo  le  he  faltado,  señor? 

Porque  la  verdad,  sintiera... 

En  ñn,  mande  lo  que  quiera 
á  su  humilde  servidor. 

Conde.  ¡No  quiero  servidor  vil 

como  tú! 

Bravo.  ¡Si  yo  no  he  sido! 

Conde.  Por  desgracia  me  has  servido 

allá  en  la  guerra  civil. 

Bravo.  ¿Yo? 

Conde,  ¡Tu  mismo!  eras  soldado 

de  tal  brio  y  tan  valiente, 
que  te  saqué  de  asistente 
por  no  verte  fusilado; 

¿no  lo  recuerdas,  truhán? 

Bravo.  Tengo  el  magin  en  tiniebla. 

Conde.  ¡Yo  soy  el  Conde  de  Niebla! 

Bravo.  ¡Presente,  mi  capitán!  (Cuadrándose.) 

Conde.  ¡El  mismo! 

Bravo.  Conque,  ¿es  usté? 

Pues  no  le  había  conocío; 
como  está  usté  tan  creció 
y  así,  tan...  vamos,  dudé... 

Conde.  Al  fin  recuerdas,  me  agrada. 

Bravo.  ¡Qué  hacer  si  no  recordar! 

Conde.  Mejor,  vamos  á  ajustar 

una  cuenta  algo  atrasada. 

Bravo.  ¿Yo  cuenta?  Pues  si  soy  lego 
y  nunca  tizné  el  papel... 

Conde.  Yo  tengo  memoria  ñel 

y  tú  recordarás  luego. 

Un  dia  en  Bilbao,  y  á  punto 
de  partir  el  regimiento, 
te  llamé  á  mi  alojamiento 
y  te  encomendé  un  asunto. 

Bravo.  ¿A  mí  asunto?  ¿En  Bilbao?  ¡Vá! 
Diga  usté,  ¿pasó  en  Bilbao? 

Pues  bastante  hemos  hablao; 

¡no  recuerdo  de  eso  ya! 
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¡Como  del  primer  zapato!... 
Conde.  ¡Recuerda! 

Bravo.  Pero,  ¿de  dónde? 

Conde.  ¿Yo  te  juro,  á  fé  de  Conde, 

si  no  recuerdas  te  mato! 

Bravo.  ¡Ah!  ¡ya  caigo!  ¡bien  decía! 

¡Remucho! 

Conde.  ¡Al  dicho  me  atengo! 

Bravo.  ¡Pero,  señor,  si  no  tengo 

otra  cosa  mas  sabía! 

Conde.  ¡Fuiste  indigno  confidente 

del  más  desgraciado  amor!... 
Bravo.  De  aquel  lio;  sí,  señor; 

¡me  acuerdo  perfectamonte! 
Conde.  Bergante,  ¡ten  más  respeto! 

Bravo.  Perdone  usté,  me  olvidaba... 

Conde.  Bien  sabes  que  se  trataba 

de  un  matrimonio  secreto. 

Bravo.  (De  prisa.)  Pues  eso...  ¡flojo  belen! 
Papá  el  Conde  se  oponía, 
pero  la  nena  quería 
y  usté  quería  también: 
y  por  fin  matrimonió, 
y  vino  al  mundo  un  chiquillo, 
y  perdió  al  año  el  probillo 
la  mare  que  lo  parió. 

Que  el  infeliz  nació  en  mártes, 
según  lo  que  reza  el  cuento; 
que  yo  seguí  al  regimiento 
con  el  nene  á  todas  partes. 

Y  más  que  soldao  hacia 
el  oficio  de  muger, 

por  lo  que  cobraba  haber 
de  soldao  y  ama  de  cria. 

Y  en  medio  de  esta  gabela 
yo  cumplí,  dije:  me  largo, 

y  entonces  me  dió  el  encargo 
de  traerlo  con  la  abuela. 

¿No  es  esa  toda  la  historia? 

¿No  es  esa?  ¡Pues  ya  se  vé! 

Mi  capitán,  ¿piensa  usté 


que  yo  no  tengo  memoria? 

Conde.  ¿Y  el  niño?  ¿Qué  hiciste  al  fin? 

Bravo.  ¡Calle  usté,  si  estaba  loco! 

Y  que  queria  yo  poco 
al  dichoso  chiquitín. 

Conde.  ¡Mientes!  ¡No  hables  de  cariño! 

Yo  le  entregué  á  tu  cuidado, 
te  di  dinero  sobrado; 
dime,  ¿qué  hiciste  del  niño? 
Respóndeme,  ¡vive  Diorí 
En  qué  infierno  te  has  metido, 
que  ya  jamás  he  sabido 
de  ninguno  de  los  dos. 

¡Y  hoy  vengo  á  encontrarte,  donde 
¡Enfangado  en  el  abismo 
en  que  has  perdido  tú  mismo 
á  mi  otro  hijo  el  Yizconde! 

Bravo.  De  ese,  respondo  que  no; 

yo  le  encontré  el  otro  dia , 
y  ya  perdió  vendría 
para  encontrármele  yo. 

Conde.  ¡Basta  y  responde,  bandido! 

De  ese  ahora  hablar  no  quiero; 
me  has  de  dar  cuenta  primero 
del  primero  que  has  perdido. 

Di  verdad  una  vez  sola, 
y  repara  antes  de  hablar, 
que  te  vas  á  confesar 
al  cañón  de  una  pistola. 

Bravo.  ¡Por  el  Chorno  bendito!... 

¡Esto  ha  sido  una  sorpresa!... 

Conde.  ¡Confiesa,  infame,  confiesa, 

confiésame  tu  delito! 

Bravo.  ¡Por  Cristo!... 

Conde.  ¡Por  Lucifer!... 

Bravo.  Aparte  usté  esa  arma  atroz, 
porque  me  tiembla  la  voz 
y  no  me  va  usté  á  entender. 

Conde.  ¡Y  después  harás  alarde, 

y  por  bravo  te  tendrás! 

Bravo.  ¿Quién,  yo?  no  señor:  ¡jamás! 


Conde. 

Bravo. 

Conde. 

Bravo. 

Conde. 

Bravo. 

Conde. 

Bravo. 

Conde. 

Bravo. 

Conde. 

Bravo. 

Conde. 

Bravo. 


Conde. 

Bravo. 


Conde. 

Bravo. 

Conde. 


Bravo. 

Conde. 
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¡Soy  una  liebre! 

¡Cobarde! 

Si  señor,  soy  muy  prudente. 

¿Dónde  está  mi  hijo?  ¡responde! 

Creo  que  el  señor  Vizconde 
está  en  el  número  veinte. 

¿Te  hablo  del  otro! 

¡Ah!...  ¡sí!...  ¡ya! 
¿Del  otro?  del  niño  aquel. 

Responde;  ¿qué  has  hecho  de  él? 

¿Dónde  está  mi  hijo? 

¡No  está! 

¿Ha  muerto? 

¡Si!...  ¡digo,  no! 

¡Cuida,  infame,  con  mentir!... 

No  señor,  qué  ha  de  morir; 

¡tiene  más  vida  que  yo! 

¡Vive! 

¡Y  bebe,  yo  lo  creo! 

Yo  le  encontré  esta  mañana: 
iba  por  la  Castellana 
á  caballo,  de  paseo. 

¡Mientes! 

¡Sí!...  ¡no!...  ¡sí!...  es  el  cuento, 
que  como  me  está  apuntando, 
no  sé  lo  que  estoy  hablando, 
ni  apenas  sé  cuándo  miento! 

Bien,  no  me  importa,  á  fé  mia: 

Mañana  hablarás  mejor. 

Me  conviene;  sí  señor. 

¡Mañana...  será  otro  dia! 

¡Oh!  ¡tú  hablarás,  estoy  cierto! 

¡Piensa  bien  lo  que  te  espera!... 

¡Feliz  de  tí  si  viviera, 
y  desgraciado  si  ha  muerto! 

¿Piensas  huir? 

¡Es  mentira! 

¡No  me  causa  gran  cuidado; 
te  dejo  muy  vigilado, 
y  por  si  lo  dudas...  mira! 

(Le  señala  una  de  las  boca-calles.) 


Bravo. 

Conde. 
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Aquel  hombre. 

Un  Cancerbero 
más  leal  que  tú  y  más  fuerte. 
Toma  mis  señas  y  advierte 
que  yo  mañana  te  espero. 

(Mutis  el  Conde.) 

ESCENA  VIII. 

El  BRAVO. 

¿En  dónde  está  tu  valor, 
dónde,  corazón  valiente?... 

Pues  señor,  soy  más  prudente 
que  un  perro  en  misa  mayor. 

¿Y  va  á  quedar  esto  así? 

¡Que  ha  é  quedar!  ¡si  hago  corage, 
es  menester  que  Dios  baje 
para  sujetarme  á  mí! 

¡Jesús!  ¡pues  si  meto  mano, 
sin  desocupar  la  faja 
estoy  sacando  navaja 
hasta  mañana  temprano! 
(Asomándose  á  la  esquina.) 

¡Y  no  se  va  el  gacho  aquel! 

¡Me  está  junando!  ¡allí  está! 

¿voy  á  darle  una  pincliá? 

¿Qué  decío?  ¡voy  á  él!... 

¡No  hay  más  que  hablar!  voy  á  ir; 
tres  puñalás  y  acabao!... 

¡Pero  no!...  mejor  pensao, 
el  pobre. . .  ¡porque  lia  é  morir! 
Aguzaré  la  razón, 
que  el  sucedió  es  tamaño. 

¡Por  dónde  el  nene  de  antaño 
me  da  al  fin  la  desazón!... 

¡Largarme  es  deficilillo ! _ 

Si  voy...  ¡menudo  percá! 

¡Qué  sé  yo  de  dónde  está, 
ni  lo  que  fué  del  chiquillo! 

Daría  un  ojo  por  él: 


Bravo. 

¡qué  digo  un  ojo,  un  sentí  o! 

¡Si  yo  encontrara  un  perdió 
que  hiciera  bien  el  papel!... 

(Se  dirige  á  la  tasca  en  el  momento  que  salen  de 
ella  Chispa-alegra  y  Chispa-triste  sosteniéndo¬ 
se  con  muchísima  dificultad.) 

(Asustado  al  varios  salir.) 

¡Jesús!  ¡quién  va! 

(Entra  en  la  tasca.) 

ESCENA  IX.' 

CHISPA- ALEGRE  y  CHISPA-TRISTE. 

Ch.  tris.  ¡Yo  me  muero! 

Ch.  aleg.  Compadre,  >si  es  la  tajada! 


Ch.  tris. 

¡Tente  tieso! 

Nada,  nada; 

¡que  venga  el  sepulturero! 

(Desaparecen  por  una  boca-calle  de  la  derecha.) 

ESCENA  X. 

Paco. 

PACO  y  PEPILLA  salen  de  la  tasca. 

Vas  á  dar,  mujer,  lugar 
á  que  mi  celebro  estalle; 
deja  que  busque  en  la  calle 
otro  aire  que  respirar. 

Circula  mi  sangre  hir viente, 
y  noto  ya  á  mi  despecho, 
que  la  hoguera  de  mi  pecho 
está  incendiando  mi  frente. 

¡Y  siento  que  si  son  rojos 
ios  ojos  de  Belcebú, 
contemples  mis  ojos  tú 
y  que  te  espanten  mis  ojos! 

Pepilla.  ¿Por  qué  bebes? 

Paco.  *  ¡Qué  lo  estrañas!... 

Pepilla.  Ese  infierno  candescente... 

Paco.  ¡Es  tu  voz! 


Pepilla. 


Paco. 
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El  aguardiante 
que  devora  tus  entrañas; 
que  tu  corazón  tritura, 
que  te  desgarra  y  abisma. 

Es,  Paco,  la  muerte  misma 
en  duelo  con  la  locura. 

¡Y  bien!  déjame  morir: 

¡es  hermoso  enloquecer! 

¿No  has  comprendido,  muger, 
que  ya  no  quiero  vivir? 

Tú,  tú  me  has  hecho  soñar 
otro  mundo,  otros  placeres; 
muger,  muger,  ¡cómo  quieres 
que  yo  quiera  despertar! 

Ya  más  no  he  de  ser  quien  fui; 
me  has  arrancado  del  suelo, 
y  me  remontas  al  cielo 
para  arrojarme  de  allí. 

¡Fuera  crueldad  sin  nombre! 
¡Pepilla,  di,  si  me  quieres, 
qué  filtro  habéis  las  mugeres 
para  enloquecer  á  un  hombre! 
Mira,  dos  veces  sentí 
algo  que  esplicarme  quiero: 
un  dia  de  prisionero 
y  en  este  instante  ante  tí. 

Dos  veces  estremecido 
por  violenta  sacudida; 
quizá  el  resto  de  mi  vida 
le  haya  pasado  dormido. 

La  una  fue  en  mi  prisión; 
un  hombre  me  provocaba; 
él  decía  y  yo  callaba 
sujetando  el  corazón. 

¡En  mi  silencio  gozando, 
crecía  en  su  inicuo  alarde; 
y  me  llamaba  cobarde, 
y  yo...  rugía  callando! 

Hasta  que  no  pudo  más 
y  su  inmunda  lengua  impía 
maldijo  á  la  madre  mia} 
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que  no  conocí  jamás. 

Mira;  ¿tú  has  visto  al  león 
lanzarse  en  terrible  empresa, 
no  ya  á  devorar  la  presa, 
sino  á  herir  su  corazón? 

¡Así  salté  embravecido 
buscando  el  suyo  cruel, 
y  le  hubiera  herido  en  él 
si  és  que  le  hubiera  tenido! 

En  la  siniestra  blandia 
terrible  puñal  sangriento, 
y  en  el  alma  el  juramento 
que  lanzó  á  la  madre  mía. 

¡En  las  dos  armas  sentí 
el  rayo  esterminador, 
pero  elegí  la  peor 
y  con  la  suya  le  herí! 

¡Yo  le  vi  palidecer 
y  no  le  miré  espirar, 
porque  mejor  que  matar 
lo  quería  aborrecer! 

Otra  vez  tú  has  sacudido 
mi  sentimiento  callado; 
otra  vez  tú  has  despertado 
este  corazón  dormido. 

También  vertiste,  muger, 
en  mi  alma  aletargada, 
alguna  frase  encantada 
que  ha  estremecido  mi  sér. 
Como  entonces,  mi  razón 
arde  en  luz  trastornadora, 
y  es  que  entonces,  como  ahora, 
nace  grande  una  pasión. 
¡Aquella,  siniestra  cruz: 
esta,  feliz  desvario: 
aquella  me  hizo  sombrío: 
esta  me  inunda  de  luz! 

¡Siento  á  la  vez  alegría 
y  dolor  dentro  del  pecho; 
dime,  Pepilla;  ¿qué  has  hecho 
con  esta  pobre  alma  mia? 
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Pepilla.  | Amor,  el  hechizo  ha  sido 
que  la  logró  despertar! 

¿Qué  he  hecho?  Sólo  llamar; 
y  ya  ves,  me  ha  respondido. 

¡Es  que  regenera  amor; 

Flor  en  el  fango  nacida 
no  es  una  fior  maldecida, 
sino  una  in felice  flor ! 

¡Levanta  tu  frente  ya, 
que  más  gallardía  lleva 
la  que  del  fango  se  eleva 
que  la  que  hacia  el  fango  va! 

Y  es  mia,  sólo,  la  palma 
de  todo  el  bien  que  has  sentido; 
bendita  mi  voz  si  ha  sido 
la  que  despertó  tu  alma. 

¡Oh!  si  supiera  que  así 
mi  amante  voz  te  enajena, 
yo  sería  una  sirena 
dia  y  noche  para  tí. 

Pero  temo  que  abatido 
quede  tu  espíritu  luego 
y  se  amortigüe  ese  fuego 
como  un  recuerdo  perdido. 

Paco.  ¡Jamás!  ¡Eterno  ha  de  ser! 

¿Temes  tú  que  e3  el  licor 
este  fuego  embriagador 
que  siento  en  mi  pecho  arder? 
¡Desecha  el  temor  odioso, 
que  á  ser  esta  llama  impura, 
fuera  soez  mi  locura 
y  no  estaría  orgulloso! 

¡El  licor!...  no  llegan,  no, 
hasta  el  alma  sus  hazañas, 
si  hizo  presa  en  mis  entrañas, 
si  mi  pecho  desgarró, 

¡qué  importa!  ¡si  aun  hecho  trizas, 
si  tan  noble  lumbre  guarda, 
noble  será  mientras  arda 
y  más  nobles  sus  cenizas! 

Ahora  me  siento  capaz 


3 


del  trabajo,  por  mi  odiado; 
ya  envidio  del  hombre  honrado 
la  ventura  de  su  paz. 

Salgo  del  lóbrego  encierro 
donde  en  el  mal  vegetaba: 

¡decías  bien,  respiraba 
una  atmósfera  de  hierro! 

Pero  es  necesario  huir 
donde  no  sepan  mi  nombre; 
amanecer  otro  hombre 
y  comenzar  á  vivir. 

Que  si  he  podido  nacer 
con  mancha  infame  en  mi  frente, 
otra  vida  y  nueva  gente 
la  verán  desvanecer. 

Yo  padres  no  conocí; 
mi  cuna  fué  el  lodo  inmundo, 
pues  bien,  yo  le  diré  al  mundo: 
¡yo  soy  el  hijo  de  mí! 


ESCENA  XI. 

DICHOS  y  el  BRAVO  que  ha  aparecido  momentos  antes. 

Bravo.  (Adelantándose  con  calma.) 

¡Según  y  cómo! 

Paco.  ¡Quién  vá! 

Bravo.  Un  hombre  de  gran  prudencia, 
que  á  atajar  á  su  excelencia 
viene  en  su  palabra  honra. 

(Paco  vá  á  acometerlo:  Pepilla  le  contiene.) 

Pepilla.  ¡Detente!  [Estará  bebido! 

Bravo.  No  estoy  bebido,  señora; 

yo  en  pasándose  mi  hora, 
ni  olerlo. 

Paco.  ¿Qué  se  ha  perdido?. .. 

Bravo.  Si  á  vuecencia  le  conviene, 

yo  en  un  verbo  le  diré 
quién  es  su  padre  de  usté,  , 
y  hasta  los  años  que  tiene. 

Paco.  ¡Se  burla!... 
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Bravo. 


Paco. 

Pepilla. 

Paco. 

Pepilla. 

Bravo. 

Paco. 

Bravo. 

Paco. 

Bravo. 

Paco. 

Bravo. 

Paco. 

Bravo. 

Paco. 

Bravo. 

Paco. 

Bravo. 

Paco. 

Bravo. 


¡Tenga  prudencia! 

Pepito  que  sé  el  secreto, 
y  de  balde  le  prometo 
decírselo  á  su  excelencia. 

¡Ya  basta!  ¡Defiéndete! 

¡Detente!  ¡Si  verdad  fuera!... 

¡Impostura! 

¡Si  supiera!... 

¡Y  tánto  como  lo  sé! 

(Sujetando  ai  Bravo.) 

¡Habla  pronto! 

¡Al  punto! 

¡Empieza! 

Tu  padre  es...  Conde  y...  ha  sido... 
¡Cuida  no  mentir,  bandido! 

¡Suelta  é  callo! 

Habla  ó  reza. 

(Le  tiene  derribado  y  le  amenaza  con  un  puñal.) 

¡Suelta  ó  callaré  si  nó! 

¿Quién  es? 

¡Te  juro  que  es  Conde! 

¡Mientes! 

Sí;  miento. 

¡Responde! 

¿Quién  es  mi  padre? 

Soy...  ¡yo! 

(Paco  arroja  el  puñal,  y  se  queda  mirando  al  Bravo 
con  estupor. 


TELON 


. 


■■ 

ACTO  SEGUNDO. 


Sala  elegante  en  casa  del  Conde  de  Niebla,  Puerta  en  el  fondo 

y  laterales. 

ESCENA  PRIMERA. 

PACO  y  el  BRAVO  por  el  fondo. 

Bravo.  Vamos,  ¿podrá  ser  más  fina 
esta  gente?  ¿Miento  yo? 

Si  él  mismamente  me  dio 
sus  señas  en  cartolina. 

Ya  le  habrán  ido  á  avisá; 
tal  vez  nos  esté  aguardando; 

¿usía  se  va  enterando 
de  qué  soy  hombre  formá? 

Paco.  ¡Basta!  ya  estamos  aquí; 

terminemos  la  aventura, 
y  advierte  que  si  esto  dura 
yo  no  respondo  de  mí. 

Bravo.  ¿Aun  por  la  mala  lo  toma? 

Señor  Conde,  por  favor... 

¡Como  que  usía  es  de  humor 
para  gastar  una  broma! 

Pues  si  no  le  digo  aquello 
de  « ¡soy  tu  padre!  »  ¡me  avío! 

A  estas  horas  me  han  prendió 
con  alfileres  el  cuello. 

¡Pobre  de  mí,  si  me  aguanto!... 

Aquí  tengo  una  señal; 
mire  usía,  un  cardenal 
que  parece  un  Padre  Santo. 


Paco. 


Bravo. 


Paco. 

Bravo. 

Paco. 


Bravo. 

Paco. 

Bravo. 


Pago. 

Bravo. 
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Feliz  de  usted  si  tuviera 
que  arrepentirme  algún  dia. 

¿Del  obispo?...  ¡tontería! 

¡Es  un  gaje  y  cae  por  fuera! 

Pues  si  no  tuviera  más 
que  este  deán...  ¡Dios  bendito!... 
¡Tengo  mi  cuerpo  llenito 
de  tiros  y  puñalás! 

¿Usía  ve  estas  faiciones! 

Son  flamantes,  bien  se  ve; 
las  otras  las  deseché 
Benitas  de  costurones! 

Pues  este  ojo...  ¡mala  peste! 

No  hay  más  que  verle  de  dia, 
y  se  comprende  en  seguía 
que  no  es  compañero  de  este. 

]  Lo  perdí  de  un  palo  y  flojo! 
¡Gracias  que  salvé  la  ceja!... 
pero  me  corté  una  oreja 
y  me  hice  en  seguida  otro  ojo! 
Mírela  usía...  esta  fué: 
negrea  y  algo  desdice: 
claro,  como  que  la  hice 
con  el  carcañal  de  un  pié! 

Basta  he  dicho  ¡ó  por  mi  nombre!... 
Si  usía  no  me  hace  aprecio.... 

No  hay  duda  que  he  sido  un  necio 
en  dar  crédito  á  este  hombre. 

Lo  que  no  me  ha  dicho  aun 
y  lo  que  me  está  ocultando 
es  lo  que  usted  va  ganando 
en  este  asunto. 

¡Según! 

Más  claridad. 

Yo  confieso 

que  soy  un  pobre;  ¿está  usté? 

Y  si  larga  algún  parné, 
no  reñiremos  por  eso. 

¿Y  el  Conde?... 

¡Por  de  contao! 

Y  muy  bien  que  corresponde: 
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yo  le  diré  á  usía,  el  Conde 
se  corrió  de  adelantao. 

Paco.  ¡Y  bien!  si  el  lucro  buscaba, 
antes  me  pudo  decir... 

Bravo.  No  queria  descubrir 

el  secreto  que  guardaba. 

Paco.  Más  si  al  fin  lo  ha  de  vender, 

¿por  qué  tanto  lo  detiene?... 
Bravo.  Dotores  la  ilesia  tiene 

que  le  sabrán  responder. 

Paco.  ¡Bien!  ¡termine  este  suplicio! 

Bravo.  ¡Paciencia,  que  ya  saldrá! 

Paco.  Este  hombre  conseguirá 

que  se  trastorne  mi  juicio. 
Bravo.  Yo  pienso  que  es  más  prudente 
me  encuentre  sólo  al  salir: 
el  hombre  se  va  á  morir 
si  ve  á  usía  de  repente. 

Paco.  Esperaré  en  la  otra  pieza: 

¡Si  es  una  farsa! 

(Mutis  por  el  fondo. ) 

Bravo.  Qué  ha  é  ser. 

(Después  de  verle  salir.) 

¡Yo  sentiria  tener 
que  cortarle  la  cabeza! 

ESCENA  II. 

El  BRAVO. 

Es  el  mozo  una  conquista, 
para  el  caso,  ¡ni  pintao! 

Una  é  dos,  ó  está  guillao 
ó  es  que  se  pierde  de  vista. 

¡Si  es  lo  uno...  largará; 
y  si  me  sale  un  jitano, 
yo  le  cantaré  en  la  mano 
y  el  hombre...  me  entenderá! 
¿Será  más  pérdis  que  yo? 
¡Podrá  ser  de  más  sentio, 
pero  lo  que  es  más  perdió 
se  me  figura  que  no! 
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ESCENA  III. 

El  BRAVO,  el  VIZCONDE  por  su  habitación  de  la  derecha. 


Vizconde. 

Bravo. 

Vizconde. 

Bravo. 

¿Tú  en  mi  casa? 

¡Ya  se  vé! 

¡Ocurrencia  más  estrada!... 

¿Acaso  no  está  en  España 
la  vivienda  de  su  mé? 

Vizconde. 

Bravo. 

¿Vienes  buscándome? 

¡Cá! 

Si  usté  no  me  necesita; 
por  ahora  mi  visita 
se  dirige  á  su  papá. 

Vizconde.  ¿Le  conoces?... 


Bravo. 

¡Ciertamente! 

¡No  sé  que  le  escandalice: 
que  si  le  conozco,  dice 
la  criatura  inocente! 

Vizconde.  ¿El  también? 


Bravo. 

¿Pues  va  á  la  escuela? 
¿Acaso  no  es  un  nació?... 

En  este  mundo,  hijo  mió, 
el  que  menos  corre,  vuela. 

¡Si  es  un  guripa! 

Vizconde.  Sí,  ¡eh! 


Bravo. 

¡Mire  usted,  quién  lo  diria! 

¡Pero,  hombre,  si  apostaría 
que  es  más  tunante  que  usté! 

¡Me  trae  un  lio!...  ¿Usté  ha  oio? 
que  aunque  viejo...  ¿usté  se  entera? 

Yo  se  lo  cambio  á  cualquiera 

por  dos  nuevos.  ¡Será  lio! 
Vizconde.  ¡Habla! 

Bravo.  Yo  de  ningún  modo. 

Ser  reservao  necesito; 
dígale  usté  á  su  hermanito 
que  se  lo  cuente  á  usté  todo. 
Vizconde.  ¿Mi  hermano?... 

Bravo.  Sí,  es  un  ruñan; 


Vizconde. 


Bravo. 

Vizconde. 

Bravo. 

Vizconde. 

Bravo. 

Vizconde. 


Bravo. 

Vizconde. 

Bravo. 

Vizconde. 


Bravo. 


Vizconde. 
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ahí  le  dije  que  esperara; 

¡no  me  arrugue  usté  la  cara 
que  es  un  mozo  muy  barbián! 

Y  luego  me  hablará  á  mí 
de  vicio  y  de  perdición, 

y  habrá  compuesto  un  sermón, 
desde  el  viernes  que  le  vi, 
para  predicar  bondad 
á  su  hijo  de  sorpresa... 
lOiga...  oiga!...  ¿conque  es  esa 
toda  su  moralidad?... 

Y  dirá  que  no  derroche, 

¡si  él  lo  hace!...  ¡ya  se  vé!... 
¡Ah!  diga  usté,  diga  usté; 

¿en  qué  paró  lo  de  anoche? 

La  cosa  se  complicaba; 

no  hay  duda  que  me  vendieron. 

¡Hola! 

Las  señas  le  dieron 
de  la  casa  donde  estaba. 

¡Si  yo  pillara  al  soplon!... 

La  treta  no  le  ha  valido; 
apenas  le  hube  sentido 
¡paff!...  salté  por  el  balcón, 
¡Qué  tunante! 

¡Me  escurrí! 
¡Salero  tuvo  la  guasa! 

Hace  poco  vine  á  casa; 
no  sabe  que  estoy  aquí. 

Como  tengo  felizmente 
distintas  habitaciones... 

Claro,  evita  las  cuestiones; 
también  usté  es  muy  prudente. 

Y  qué  ¿se  arriesgó  quizás 
para  recoger  la  plata? 

A  mudarme  de  corbata 
he  venido  nada  mas. 

¡Un  hermano!  ¡Estoy  furioso! 
¡Qué iniquidad!  No  consiento... 
voy  á  dar  en  el  momento 
un  escándalo  ruidoso. 
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Bravo. 

Vizconde. 

Bravo. 

Vizconde. 

Bravo. 

Vizconde. 


Bravo. 

Vizconde. 


Bravo. 

Conde. 

Bravo. 

Conde. 


Pero  si  es  cosa  corriente; 
no  tenga  usté  el  génio  vivo. 

¡Oh!  sí;  con  este  motivo 
me  declaro  independiente. 
Pondré  casa;  yo  bien  puedo... 
Hoy,  en  seguida  ha  de  ser; 
así  le  haré  comprender 
que  ya  no  me  mamo  el  dedo. 

¿Y  el  parné  pa  la  mudanza, 
señorito? 

jEso  se  arregla! 
Dándole  un  asalto  en  regla! 

Yo  le  tendré  sin  tardanza. 
Cuando  termines  tu  asunto 
con  ese  hipócrita... 

¡Qué! 

Por  de  pronto,  búscame, 
que  yo  te  preciso  al  punto. 

Ya  sabes:  ven  por  la  puerta 
de  mi  escalera  escusada; 
allí  das  una  palmada, 
que  yo  te  esperaré  alerta. 
Preciso  es  que  no  sospeche 
ese  padre  desalmado; 
sobre  todo,  ten  cuidado 
de  que  ninguno  te  aceche. 

¡El  viene!  Me  voy,  que  al  ñn 
aun  querrá  armarla  conmigo. 
¡Vaya  con  Dios!  ¡Cuando  digo 
que  es  usté  todo  un  pillín! 

ESCENA  IV. 

EL  CONDE  y  BRAVO. 

¿Eras  tú?  Tanto  mejor, 
que  andar  listo  te  conviene. 

Ya  sospecho  que  me  tiene 
en  mal  conceuto  el  señor. 

¿En  mal  concepto?  Eso  es  poco; 
algo  más  te  has  merecido: 


te  tengo  por  un  bandido, 
y  apuesto  no  me  equivoco. 

Bravo.  Tal  vez  se  dequivocará... 

Conde.  Mucho  mejor  para  tí. 

Bravo.  Ya  vé  usté  que  estoy  aquí 
y  que  no  niego  mi  cara. 

Conde.  Ya  sé  que  no  hallaste  modo 
de  escapar  tan  fácilmente. 

Bravo.  Habiendo  esquinas  y  gente, 
no  es  muy  difícil  del  todo. 

Conde.  Pues  si  tan  fácil  te  ha  sido, 

¿por  qué  no  lograste  huir? 

Bravo.  Porque  he  querido  venir 

y  ya  vé  usté  que  he  venido. 

Conde.  ¡Infame!  Y  antes,  ¿por  qué 
no  me  buscaste?  ¡Responde! 

Bravo.  Por  no  poder,  señor  Conde, 
no  me  presentaba  á  usté. 

Conde.  ¡Por  miedo! 

Bravo.  Bueno;  ¡paciencia! 

Conde.  ¡El  miserable  creía 

que  no  iba  á  llegar  el  dia 
de  encontrarse  en  mi  presencia! 
¡Y  bien!  pudiste  decir 
dónde  estabas. 

Bravo.  No  di  en  eso; 

además,  estaba  preso 
y  no  sabia  escribir. 

Conde.  ¿Tú  preso? 

Bravo.  ¡En  vero  no  más! 

Conde.  ¡Preso! 

Bravo.  ¡Pobre  y  sin  salú! 

Conde.  ¿Y  sabes  de  mi  hijo  tú?... 

¡Ya  no  me  hables  de  él  jamás! 
¡Yete! 

Bravo.  Pero  ¡señor! 

Conde.  ¡Yete! 

¿Eres  tú  quién  le  ha  educado? 
¡Ah,  sí!  ¡le  habrás  enseñado 
cómo  se  lleva  el  grillete! 

Bravo.  Señor,  no  soy  presidario! 


Conde. 

Bravo. 

Conde. 

Bravo. 

Conde. 

Bravo. 
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me  condenó  la  justicia 
porque  rompí  sin  malicia 
el  cristal  de  un  mostruario. 

Esta  es  la  pura  verdá: 
era  de  una  platería, 
y  el  platero  me  tenia 
una  mala  volunta. 

Además,  su  hijo  de  usté 
en  jamás  me  ha  conocio; 
yo  la  pista  le  he  seguio 
y  nunca  le  descuidié. 

¡Habla! 

Ya  di  conclusión; 
si  usté  me  echa... 

¡Sigue,  infame! 
si  das  lugar  á  que  llame, 
volverás  á  una  prisión. 

¡Si  usté  no  quería  oir! 

Ya  quiero  que  hables:  ¡lo  exijo! 
Dime  dónde  está  mi  hijo, 
y  cuenta  con  no  mentir. 

Con  dos  palabras,  si  quiero, 
le  podría  contestar, 
pero  es  conveniente  entrar 
en  pormenores  primero. 

Aunque  niega  mi  cariño, 
créame  usté  que  salí, 
anduve  y  entré  en  Madrí 
en  mis  brazos  con  el  niño. 

Yo  entonces,  bien  se  me  alcanza 
que  era  un  pobrete,  y  ya  sé 
que  por  eso  pudo  usté 
hacer  en  mí  confianza. 

Un  defectillo  tenia, 
y  usté  por  él  me  abroncaba; 
sabe  usté  que  me  gustaba 
más  que  un  poco  la  bebia. 
Llegamos  al  nochecer, 
y  en  la  calle  de  Alcalá 
me  tropecé  á  un  camará 
y  nos  fuimos  á  beber. 
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Era  un  randa,  y  enterao 
de  mi  guita  y  de  mis  mañas, 
dijo:  ¡sí!  pues  vengan  cañas 
á  salú  del  licenciao. 

¡En  qué  había  de  parar!... 
Recuerdo  era  un  rico  añejo, 
me  puse  como  un  pellejo 
sin  poderlo  remediar. 

Cuando  desperté,  me  vi 
que  estaba  bajo  un  banquillo, 
y  encima  el  pobre  chiquillo 
dormí  dito  el  infelí. 

Y  luego  de  espavilao 
comprendí  que  aquel  perdió 
se  najó,  sin  meter  ruio, 
después  de  haberme  robao. 
Juré,  di  parte  á  un  escriba, 
que  aun  está  providenciando, 
y  con  mi  niño  cargando 
tomé  por  la  calle  arriba. 
Recuerdo  que  en  un  papel, 
de  letra  de  usté,  traía 
las  señas  donde  debía 
venir  á  parar  con  él. 

Conde.  ¡Con  carta  para  su  abuela! 

Bravo.  ¡Pues  bien!  busca  aquí  y  allá, 
nunca  me  pude  acordá 
en  dónde  puse  la  esquela. 

O  aquel  truhán  la  robó 
con  todo  lo  que  tenia, 
ó  no  sé  de  ella  qué  haría; 
el  caso  es  que  se  perdió. 

Conde.  Fácil  era  averiguar 

nuevas  señas. 

Bravo.  No  di  en  ello; 

además  me  atontó  aquello 
y  ni  aun  sabia  pensar. 

Yo  dejé  aquí  una  mujer 
cuando  me  fui  de  soldao, 
y  como  estaba  arruinao 
me  convino  el  irla  áver. 


Conde. 

Bravo. 


Conde. 

Bravo. 


Conde. 

Bravo. 

Conde. 


Ella,  es  claro,  se  escamó 
al  verme  entrar  con  la  cria, 
pero  conté  lo  que  había 
y  pronto  se  conformó. 

Era  la  pobre  un  dechao, 
eso  sí;  le  tomó  ley, 
y  lo  mismito  que  un  rey 
estaba  el  niño  mimao. 

¡Yaya!  pues  si  era  su  estrella, 
como  ella  misma  decía: 

¡si  la  infeliz  le  quería 
como  si  fuera  hijo  de  ella! 

Pasó  el  tiempo,  y  ya  se  vé, 
el  muchacho  iba  espigando, 
y  yo  esperando,  esperando, 
á  saber  algo  de  usté. 

Cuando  acaeció  el  suceso 
del  dichoso  aparaor, 
y  ya  he  dicho  á  usté,  señor, 
que  estuve  once  años  preso. 

¿Y  mi  hijo? 

Siguió  al  ñn 

con  la  mujer:  por  supuesto, 
él  ya  no  se  acuerda  de  esto, 
porque  era  muy  chiquitín. 

¿Y  después? 

De  él  y  de  ella 
sabia  por  un  amigo; 

(Aparte.)  La  hecho  á  perder  si  le  dig 

que  entonces  perdí  la  huella. 

Repito  que  de  esta  historia 

él  ni  jota  se  malicia: 

además  tengo  noticia 

que  es  muy  flaco  de  memoria. 

¡Es  que  mientes! 

¡Que  ha  de  ser! 
Confiésame  tu  maldad. 


ESCENA  Y. 


DICHOS  y  PACO:  ha  aparecido  oportunamente  en  la  puerta 
del  fondo  y  avanza  algunos  pasos. 

Paco.  Ese  hombre  ha  dicho  verdá. 

¡Recuerdo  aquella  mujer! 

Bravo.  (Aparte.)  ¡Ay,  que  es  un  tuno  de  fijo! 

¡Pues  señor,  se  armó  el  enreo! 

Conde.  (a  Bravo.)  ¿Le  conoces? 

Bravo.  ¡Ya  lo  creo! 

Conde.  ¿Qué  busca?  ¿quién  es? 

Bravo.  (El  Bravo  se  acerca  al  Conde,  y  después  de  un  mo¬ 

mento  de  indecisión,  le  dice:) 

¡Su  hijo! 

Conde.  ¡Ah!  ¡Déjanos!  (Al  Bravo.) 

Bravo.  (Aparte.)  ¡Bueno  va! 

Era  un  mozo  de  sentío. 

Conde.  (Aparte.)  Será  este  hombre  el  hijo  mío... 

Paco.  (ídem.)  ¿Será  mi  padre?... 

Conde.  (Idem.)  ¡Será!... 

ESCENA  YI. 

PACO,  SI  CONDE. 

Paco.  Perdón,  señor,  si  hasta  aquí, 

dando  crédito  á  ese  hombre, 
buscando  un  padre  y  un  nombre 
á  penetrar  me  atreví. 

Ignoro  de  su  intención 
hasta  el  móvil  que  le  alienta, 
y  ni  aun  puedo  darle  cuenta 
del  enigma  á  mi  razón. 

Sólo  dudar  se  me  alcanza 
y  sólo  esperar  concibo, 
y  en  lucha  desde  ayer  vivo 
entre  duda  y  esperanza. 

Acaso  sin  advertir 
cómplice  fui  de  mi  daño, 
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y  por  bondad  del  engaño 
me  he  dejado  seducir. 

Dígame  usted,  por  piedad, 
ya  que  hasta  aquí  me  han  traído, 
si  ese  hombre  me  ha  mentido 
ó  si  ha  dicho  la  verdad. 

Conde.  ¡Ah!  ¡qué  angustia!  también  yo 
presa  de  igual  padecer, 
ni  me  decido  á  creer 
ni  á  declarar  que  mintió, 
siendo  absurdo  decidir 
sin  pruebas  á  que  apelar; 
pruebas  que  no  me  ha  de  dar, 
que  yo  no  puedo  exigir. 

Paco.  Si  ese  hombre  no  fue  en  mi  huella, 
si  no  es  mi  historia  tal  vez 
la  que  cuenta,  mi  niñez 
está  contenida  en  ella. 

Conde.  Bien  pudiera  ser  así 

y  ser  una  falsedad. 

Contaba  muy  corta  edad 
el  hijo  que  yo  perdí. 

Y  bien  pudiera  el  malvado 
que  ha  referido  esa  historia, 
aprendido  de  memoria 

la  del  primer  desgraciado . 

Pico.  ¡Ah!  ¡señor!  ya  es  imposible 

buscar  luz  en  la  razón, 
cuando  abriga  el  corazón 
una  duda  tan  terrible. 

Yo  nada  puedo  aclarar, 
y  sí  sólo  lamentarme 
de  haber  podido  entregarme 
á  un  quimérico  soñar. 

Alguna  revelación 
de  usted  escuchar  creí, 
y  sólo  me  encuentro  aquí 
igual  duda  y  confusión. 

Mas  ¿por  qué  ese  hombre  me  guia 
hasta  usted?  ¿Por  qué  ha  mentido? 

Y  si  una  historia  ha  fingido, 


Conde. 

Paco. 


Conde. 

Paco. 

Conde. 

Paco. 

Conde. 

Paco. 

Conde. 

Paco. 

Conde. 

Paco. 

Conde. 

Paco. 


* 
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¿por  qué  relató  la  mía? 

Y  quién  ine  fia  si...  él 
y  usted... 

¡Qué  voy  á  escuchar! 
No  acabe  usted  de  lanzar 
una  calumnia  cruel. 

Sin  duda  usted  me  ha  creído, 
al  concebir  el  ultraje, 
despreciable  personaje 
en  la  farsa  de  un  bandido. 

Nada  haré  que  le  convenza; 
con  calma  el  insulto  arrostro; 
si  usted  contempla  mi  rostro 
en  el  verá  la  vergüenza. 

El  que  hasta  aquí  ha  consentido 
buscar  su  nombre  ignorado, 
podrá  ser  un  desdichado, 
mas  no  un  sér  envilecido. 

Ni  vino  con  el  fin  doble 
de  hallar  fortuna  y  nobleza; 
tiene  blasón  la  pobreza, 
cuando  el  que  la  sufre  es  noble. 

Y  aunque  ignore  de  su  casta, 
para  ser  digno  y  honrado 

y  Vivir  considerado, 
con  un  apodo  le  basta. 

Perdone  usted,  por  favor. 
¡También  me  ha  de  perdonar! 
'¡Tengo  duda,  á  mi  pesar! 

¡Y  yo  dudo,  con  dolor ! 

¡Mi  situación  es  penosa! 

¡La  mia  es  inconcebible! 
¡Prolongarla  es  imposible! 

¡Se  hiciera  más  tiempo  odiosa! 
¡Yo  por  ambos  sufro  aquí 
tortura  en  este  momento! 
¡También  yo  sufro  tormento, 
señor,  por  usté  y  por  mí! 

Preciso  será  tener 

más  calma  para  explicarnos. 

Fuerza  será  dominarnos 


4 


I 


Conde. 

Paco. 


Conde. 

Paco. 


Conde. 

Paco. 
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si  nos  liemos  de  entender.  (Pausa.) 
Dijo  usted  que  recordaba 
de  una  mujer... 

¡Es  verdad! 

Ella  amparó  mi  orfandad, 
y  su  hijo  me  llamaba. 

Pero...  no  era  su  hijo; 
aquella  santa  mujer, 
cumpliendo  un  triste  deber, 
al  espirar  me  lo  dijo. 

¿Murió? 

Seis  años  tendría 
cuando,  por  segunda  vez, 
desamparó  mi  niñez 
la  orfandad  que  rae  seguía. 

¿Y  luego? 

Luego,  señor, 

niño,  entregado  á  mí  mismo, 
ciego,  impulsado  al  abismo 
por  la  senda  del  error... 

¡Qué  diré,  si  me  sonroja 
cuanto  pueda  decir  ya! 

¿A  dónde  la  piedra  va 
que  á  los  espacios  se  arroja? 
Demandando  amparo  fui 
al  mundo  en  llanto  deshecho; 
él  me  acogió  y  él  ha  hecho 
lo  que  ha  querido  de  mí! 

No  olvidare  que  primero, 
en  aquel  terrible  afan, 
tuve  hambre,  me  dió  pán, 
y  me  llamó  s\  pordiosero. 

Luego,  al  saber  el  delito 
que  hube  sin  duda  al  nacer, 
dudaba  en  compadecer 
al  que  llamaba  el  maldito! 

Que  negándome  su  halago 
nada  me  quiso  enseñar, 
y  al  verme  sin  trabajar 
después,  me  decía:  ¡el  vago! 

Que  lanzado  en  la  pendiente 


Conde. 

Pago. 


Conde. 

Paco. 


Conde. 
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del  mal,  en  el  mal  caí, 
y  fui  preso,  y  supe  allí 
me  llamaba:  ¡el  delincuente! 
Que  al  verme  allí  sepultado 
en  terrible  oscuridad, 
olvidaba  la  piedad 
para  decirme:  ¡el  malvado! 

Y  al  unirme  en  la  prisión 
con  el  ladrón  que  allí  estaba, 
es  quizás  porque  pensaba 
también  llamarme:  ¡el  ladrón ! 
Juzgue  usted  por  lo  que  fui 
si  le  estaré  agradecido 

á  ese’mundo,  que  lia  tenido 
tantos  nombres  para  mí! 
Mientras,  con  hondo  pesar, 
uno  honrado  le  pedia, 
pero...  si  no  le  tenia... 

¡no  me  le  podia  dar! 

¡Esa  es  una  acusación!... 
¿Cómo  acusar  un  maldito? 

¡No  es  juez  quien  tiene  delito 
y  necesita  perdón! 

Su  amargura.. . 

Negra  estrella 
vertió  en  mi  pecíio  la  hiel, 
y  como  herida  hay  en  él, 
tal  vez  respire  por  ella. 

Pero,  no  tema,  señor; 
entre  los  dos  no  hay  agravio: 
¡qué  le  importa  de  mi  lábio 
doliente  ó  acusador! 

¡Oh,  sí!  me  causa  su  acento 
un  dolor  que  no  sentía; 
tiene  esa  historia  sombría 
un  estraño  sentimiento. 

Y  juro  á  usted,  que  creerlo 
mi  hijo,  en  el  alma  ansio: 
si  no  es  usté  el  hijo  mió, 
es  usted  digno  de  serlo. 

No  es  vana  su  pretensión; 
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bien  merece  un  nombre  honrado, 
que  no  puede  ser  malvado 
quien  tiene  tal  corazón. 

Ni  su  relato  me  asusta; 
sé  por  esperiencia  fiel, 
cuánto  tiene  de  cruel 
la  sociedad  y  de  injusta. 

Pide  al  ciego  claridad, 
y  si  cae  en  el  abismo, 
le  arroja  desde  allí  mismo 
á  mayor  profundidad . 

El  que  entre  cieno  al  crecer 
tiene  horror  al  cenagal, 
por  más  que  viva  en  el  mal 
no  es  malvado;  ¡qué  ha  de  ser! 

¡Si  nos  unieran  los  lazos 
que  anhela  mi  corazón, 
con  profunda  compasión 
yo  le  abriria  mis  brazos! 

Paco.  Y...  ¿quién  sabe?  solo  asi 


Conde. 

mi  redención  obtendría; 
pero...  ¡imposible!  ¡seria 
mucha  dicha  para  mí! 

¿Nada  en  su  imaginación 

Paco. 

hay  de  sus  primeros  pasos?... 
¡Son  recuerdos  tan  escasos, 

Conde. 

que  apenas  recuerdos  son! 

¿Ni  un  nombre? 

Paco. 

¡Sí!  uno,  ¡que 

\  Conde. 

en  mi  pecho  le  guardaba! 
¡Sagrario! 

¡Así  se  llamaba!... 

Paco. 

¿Quién? 

Conde. 

La  madre  de  mi  hijo. 

Paco. 

¡Y  la  mia!  ¿se  ha  asombrado? 

/ 

¡No  tan  desgraciado  era; 

Conde. 

si  su  nombre  no  supiera 
yo  le  hubiera  adivinado! 

¡Oh  sí!  ¡Ya  empiezo  á  creer! 

Recuerdo  en  este  momento 
de  un  precioso  documento 

Paco 

CONDE. 

Paco. 


EL  BRAVO 

Bravo. 

Vizconde. 

Bravo 

Vizconde. 

Bravo. 


Vizconde. 

Bravo. 

Vizconde. 

Bravo. 

Vizconde. 

Bravo. 
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que  usted  mismo  ha  de  leer. 

Bien  se  le  puedo  mostrar; 
es  la  carta  que  escribia 
á  mi  madre  en  triste  dia 
y  que  he  vuelto  á  recobrar. 

En  ella  hallará  conño 
disculpa  por  su  abandono, 
en  el  caso...  que  ambiciono, 
de  que  fuera  usté  hijo  mió. 

¡Señor,  tanta  complacencia!... 

Sígame  usted  hacia  allá. 

¿Será  mi  hijo?... 

¿Será? 

¡Bien  puede  la  Providencia! 

•  l  ^  ; 

f  •*  ('  .'  *  (  •  ‘  i 

ESCENA  VIL 

el  VIZCONDE;  salen  de  las  habitaciones  de  éste 
desde  donde  han  estado  escuchando. 

¿Qué  tal? 

¡Es  un  lance  sério! 

¡Un  escándalo! 

¡Verdad! 

¡Es  una  monstruosidad! 

Sí,  señor;  ¡un  gatuperio! 

Déjeme  usté  que  me  ria!... 

¡Mire  usté  cómo  y  por  dónde, 
se  hace  de  un  pérdis  un  Conde!... 

¡Eso  no  será,  á  fé  mia! 

Alevosa  usurpación; 

La  dignidad...  el  derecho... 

Así,  grite  usté;  bien  hecho; 

¿qué  di  ria  la  nación? 

¡Promoveré  una  querella! 

Eso  mismo,  ¡yo  lo  alabo! 

Si  viniera  sólo  al  cabo... 

Pero  se  vendrá  con  ella. 

Y  ¿quién  es  ella? 

¿Quién  es? 

Pues,  su  señora,  su  nena; 


Vizconde. 

Bravo. 


Vizconde. 

Bravo. 


Vizconde. 

Bravo. 

Vizconde. 

Bravo. 

Vizconde. 

Bravo. 

Vizconde. 

Bravo. 


todita  una  moza  buena, 
que  dá  el  timo  en  Lavapiés. 
Ahora  mismito  la  vi: 
espera  por  de  contao 
la  noticia  del  condao 
á  cuatro  pasos  de  aquí. 
Barbiana  vida' le  espera 
en  cuanto  venga  esa  gente; 
él  es  un  mozo  valiente, 
y  su  gachí  es  una  fiera. 

El,  como  hermano  mayor 
y  la  cara  llena  é  pelos, 
le  vá  á  usté  á  dar  mas  cúrrelos 
que  clavos  tié  un  aguador. 

Y  en  cuanto  ella  aquí  esté 
le  hace  la  chinutra  migas, 
y  querrá  atarse  las  ligas 
con  las  corbatas  de  usté. 

¡Al  cielo  clama  venganza! 

La  cosa  se  pone  fea; 
apande  usté  la  monea 
y  hagamos  ya  la  mudanza. 
Ningún  gasto  se  oregina, 
soy  un  lefante  Pizarro, 
y  me  cargo  más  que  un  carro 
de  la  calle  de  Gravina. 

Por  mí,  manos  á  la  obra. 

Por  mí,  venga  una  canasta, 
que  con  la  intención  me  basta, 
y  con  la  garra  me  sobra. 
Llevarás  mi  sombrerera, 
mis  corbatas  y  elixires. 
Corriente,  y  los  dinerires 
y  todo  lo  que  usted  quiera. 
Vámonos. 

¿Pero  y  la  guita? 

Yo  pediré  á  un  usurero. 

;Se  vá  usté  á  di  sin  dinero?... 
¡No  tiene  gracia  maldita! 
Tienes  razón,  iré... 

*  ¡Pues! 


Vizconde. 

Bravo. 

Vizconde. 

Bravo. 

Vizconde. 

Bravo. 

Vizconde. 

Bravo. 

« 

Vizconde. 

Bravo. 

Vizconde. 

Bravo. 
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¡Un  asalto! 

¿Quién  lo  estraña? 

Todo  lo  que  hay  en  España 
de  los  españoles  es. 

¡Bien  dicho!  pero  hay  un  mal ; 
tiene  guardadas  las  llaves 
en  su  biblioteca,  ¿sabes? 
y  hay  que  romper  un  cristal. 

Pues  vengan  ya  de  esos  males; 
el  remedio  bien  se  vé 
que  es  muy  fácil,  ¿sabe  usté? 
que  yo  sé  romper  cristales. 

¿Y  el  tropiezo  de  pasar 
cerca  de  su  habitecion? 

Suavícese  usté  el  talón 
y  descudie  el  tropezar. 

Su  habitación  comunica 
con  aquella  entrada  y  esta. 

Pues  adelante  la  fiesta, 
que  eso  nada  sinifica. 

Sentío  y  mala  intención, 

¿se  entera  usté? 

Ya  me  entero. 

¡Si  soy  más  pillo  que  quiero! 

Ande  usté,  ¡so  pillastron! 

Adelante,  sígueme; 

¡ningún  peligro  se  ofrece! 

Ande  usté,  que  me  parece 
que  ya  avillelo  el  parné! 

(Desaparecen  de  puntillas  por  las  habitaciones  del 
Conde.) 

ESCENA  VIII. 

PEPILLA  por  el  fondo. 

(A  la  puerta  hablando  con  un  criade.) 

No  está,  pasaré  á  esperarle: 

Puede  usté  darle  recado. 

(Entrando.) 

Dios  quiera  que  haya  llegado 
á  tiempo  para  salvarle. 


Conde. 

Pepilla. 

Conde. 

Pepilla. 

Conde. 

Pepilla. 

Conde. 

Pepilla. 

Conde. 

Pepilla. 


Aun  no  es  tarde  si  confieso 
•  el  error  que  aquí  le  guia: 
de  dolor  me  moriría 
si  volviera  á  verle  preso. 

¡Ah,  Paco!  ¡y  pudo  creer 
en  tan  fastuoso  destino! 

¡Aquí  su  paso  ha  de  ser 
el  del  pobre  peregrino 
que  ya  nunca  ha  de  volver! 
¡Qué  bien  lo  debe  pasar 
el  que  de  riquezas  lleno 
puede  este  fausto  gozar! 

¿Qué  mérito  hay  en  ser  bueno 
entre  tanto  bienestar? 

<¿Qué  estrañan  la  perdición 
del  que  sin  este  regalo 
vive  en  lóbrega  mansión? 

¡Qué  fácil  es  el  ser  malo 
entre  tanta  privación! 
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ESCENA  IX. 

PEPILLA,  el  CONDE. 

•  '  <  « .  i  v  r  1 

¿Sería  usted,  no  es  verdad, 
quien  me  busca  con  urgencia? 
¡Disculpo  asi  mi  presencia, 
confiando  en  su  bondad! 
¡Hable  usted! 

No  he  vacilado. . 
Calme  usted  su  turbación. 
¡Vengo  á  impetrar  su  perdón 
en  favor  de  un  desgraciado! 
¿Acaso  el  Vizconde  á  mí 
la  manda? 

No  sé  quien  es... 
Entonces  dígame  pues 
por  quién  se  interesa  así. 

Me  intereso  por  un  hombre 
á  quien  han  hecho  soñar 
que  en  esta  casa  iba  á  hallar 


Conde, 


Pepilla. 

Conde. 


Pepilla. 


Conde. 

Pepilla. 


Conde. 

Pepilla. 


Conde. 
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una  familia  y  un  nombre. 

Yo  soy  su  esposa. 

¡Ah,  ya  sé! 

El  me  dio  conocimiento; 
hace  muy  breve  momento 
me  estaba  hablando  de  usté. 

¡De  mí!... 

Por  cierto  lo  hacia 
con  un  entusiasmo  tal, 
que  ha  ser,  cual  creo,  imparcial, 
grande  ha  de  ser  su  valía. 

Señor,  desde  edad  temprana 
que  la  orfandad  nos  ha  unido, 
para  el  desdichado  he  sido 
hoy  la  esposa,  ayer  la  hermana. 
Y  puede  usté  comprender, 
si  tal  lazo  nos  unió, 
si  le  habré  de  querer  yo 
y  si  me  habrá  de  querer. 

Por  eso  no  encuentre  estraño 
que  hable  en  elogio  de  mí , 
y  por  eso  vengo  aquí 
temerosa  de  su  daño. 

Me  habló  usted  de  perdonar, 
y  ha  venido  de  él  en  pds... 

¡Ya  comprendo  que  á  los  dos 
logró  aquel  hombre  engañar! 
¡Mas  se  ha  confiado  á  mí 
el  infame!  Yo  esperaba, 
cuando  le  vi  que  bajaba 
hace  un  momento  de  aquí. 

¡Paco  no  es  culpable!  ¡El 
también,  como  usté,  ha  creído, 
y  sólo  víctima  ha  sido 
del  engaño  más  cruei! 

¡No  es  mi  hijo! 

¡No  creia 

en  la  maldad  de  aquel  hombre; 
le  sedujo  con  un  nombre 
de  que  el  pobre  carecía! 

¡Oh,  mi  duda!... 


Pepilla. 
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¡Por  favor, 

no  le  cause  ningún  mal: 
mi  Paco  no  es  criminal, 
yo  se  lo  juro,  señor! 

Conde.  ( Asomán losa  á  la  segunda  puerta.) 

¡Ah,  qué  miro!  ¿No  es  él?  ¡Si! 
¿Por  dónde  ha  entrado?  ¡No  atino! 
¡Miserable,  ya  adivino 
lo  que  hace  aquel  hombre  allí! 
¡Oh,  sí,  no  hay  duda! 


Pepilla. 

¿Qaé  pasa? 

/  Conde. 

¡Y  viene  á  pedir  perdón!... 

¡Desgraciada...  era  un  ladrón 

/ 

que  está  robando  mi  casa! 

Pepilla. 

¡Mentira! 

CONDK. 

(Sacando  una  pistola  del  cajón  de  una  mesa  y 
montándola.) 

¡Por  su  delito 
yo  mismo  he  de  castigarle! 

Pepilla. 

¿Qué  hace  usted? 

Conde. 

¡Voy  á  matarle! 

Paco. 

(Precipitadamente,  con  una  carta  en  la  mano.) 

¡Padre!  ¡padre! 

Conde. 

(Presentándole  la  pistola.)  ¡Atrás,  maldito! 

(Paco,  que  venia  en  actitud  de  echarse  en  los  bra¬ 
zos  del  Conde,  retrocede  ante  su  ademan  diostil. 
Pepill a  se  coloca  en  medio. ) 

ESCENA  X.  - 

PACO,  PEPILbA,  EL  CONDE. 

i  r  ■  f  t  T  i  f  i*. 

Paco. 

¿Qué  dice?...  ¡Su  maldición!... 

¡Y  le  tendía  mis  brazos! 

(Separando  á  Papilla.) 

¡Aparta!  ¡que  haga  pedazos 
si  quiere  mi  corazón! 

Deja  que  hiera  en  mi  pecho, 
donde  ya  hirió  el  desengaño; 

¡su  plomo  no  me  hará  el  daño 
que  su  maldición  me  ha  hecho! 

4 


Conde. 


Paco. 
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Conde. 


Paco. 

Conde. 


Paco. 

Pepilla. 
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¡Es  mi  padre! 

¡Ah!...  ¿qué  dijo? 

¡Pruebas!.. . 

Que  más  le  daria; 

¡señor,  me  defendería 
si  yo  no  fuera  su  hijo! 

Además  me  guardó  aquí 
la  mejor  la  Providencia 
para  encontrar  la  evidencia; 
lea  usté,  ¡lea  usté  ahí! 

(Leyendo.)  «Su  tierno  pecho  acompaña 

un  precioso  escapulario 

con  la  Virgen  del  Rosario, 

que  yo  he  llevado  en  campaña: 

su  madre  con  sus  cabellos 

dibujó  la  imagen  bella; 

¿y  que  más  amparo  que  ella, 
ni  que  escudo  mejor  que  ellos?» 

(Besando  un  escapulario  que  pende  de  su  cuello  ) 
¡Es  verdad!  ¡Ah,  madre  mia, 
que  al  fin  tus  cabellos  bese! 

(Examinando  el  escapulario.) 

¡Su  escapulario!  ¡Sí,  es  ese! 

¡y  yo  matarle  quería! 

(Se  abrazan.  Pausa.) 

(Se  siente  ruido  de  cristales  rotos,  y  el  Conde  se 
desprende  bruscamente  de  los  brazos  de  Paco,  y 
entra  precipitadamente  en  su  habitación.) 

¡Ah,  qué  idea!  ¡El  otro,  si! 

¡Si  fuera  el  otro  el  ladrón!... 

ESCENA  XI. 

PEPILLA  y  PACO. 

Pepilla,  por  compasión, 

¿qué  es  lo  que  sucede  aquí? 

Bien  dije  que  era  mentira; 

¡no  eras  tú!  ¡Cómo  dudar!... 

¡Tú  no  has  venido  á  robar!... 

¿Pero  qué  sucede? 

(Viendo  salir  al  Bravo  y  al  Vizconde.) 

¡Mira! 


Paco. 

Pepilla. 
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ESCENA  XII. 

DICHOS,  el  BRAVO,  el  VIZCONDE  en  la  mayor  confusión, 

seguidos  del  CONDE. 


Conde. 

(Al  Bravo  después  de  una  pausa.) 

¡Véte,  miserable!  Y  no 
pongo  tu  crimen  á  prueba, 

«I>  i  T.  i  -  V,  i  { 

porque  tu  cómplice  lleva 
el  mismo  nombre  que  yo. 

El  te  salva  del  grillete, 
no  pienses  que  es  mi  clemencia: 
líbrame  de  tu  presencia; 

¡véte,  miserable,  véte! 

Bravo. 

Señor  Conde,  yo  no  he  sío; 
su  hijo  me  lo  mandó 
y  obedecí,  porque  yo 
no  soy  desagradeció. 

Pero  en  cuanto  á  lo  demás... 

Conde. 

¡Si  no  te  marchas,  te  juro! 

Bravo. 

¿Me  hace  usté  el  favor  de  un  duro 
para  una  urgencia? 

Conde. 

¿Te  irás?.. . 

Bravo. 

¡Señor  Conde,  un  duro  ó  dos! 

Conde. 

¿Pero  es  que  quiere  burlarse?... 

Bravo. 

Vaya,  bien,  no  hay  que  enfadarse... 
¡Queden  ustedes  con  Dios! 

(Mutis  el  Bravo.) 
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ESCENA  FINAL. 

i 

PEP1LLA,  PACO,  El  CONDE  DE  NIEBLA,  El  VIZCONDE. 


Conde.  (Al  Vizconde.) 

¡Sal  tambieu! 

Vizconde.  Pero,  papá, 

¿cómo  has  podido  creer?... 
¡Lo  que  yo  acabo  de  ver 
no  puede  negarse  ya! 


Conde. 
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Vizconde. 

Conde. 

Paco. 

Vizconde. 

Conde. 


¡Hij  o  malvado! 

¡Ay  de  mí! 

Papá,  si  ese  hombre  me  dijo... 

¡Calla!  Tú  no  eres  mi  hijo, 
me  dá  vergüenza  de  tí! 

Señor,  padre  que  perdona, 
á  su  propia  dicha  atiende. 

(Al  arte.)  Calle,  muy  bien,  me  defiende; 
¡parece  buena  persona! 

(Después  de  una  pausa  en  la  que  ha  estrechado  á 
Paco  en  sus  brazos.) 


¡Él,  que  tuvo  desde  niño 
á  su  alcance  honor  y  ciencia! 

¡Él,  que  creció  en  la  opulencia 
rodeado  de  cariño! 

¡Que  en  dichosa  juventud, 
con  mi  consejo  por  guia, 
ante  sus  ojos  tenia 
sólo  ejemplos  de  virtud J 
Hoy,  indigno  de  su  rango, 
como  una  flor  deshojada, 
va  con  el  alma  gastada 
á  sepultarse  en  el  fango. 

¡Tú,  nacido  en  el  dolor, 
sin  tener  del  bien  conciencia; 
tú,  crecido  en  la  indigencia 
y  arrojado  en  el  error! 

¡Sin  caricias  paternales, 
al  borde  del  precipicio, 
educado  para  el  vicio , 
viviendo  entre  criminales; 
á  estrechar  honrosos  lazos, 
sin  dejar  huellas  tus  plantas, 
hoy  del  fango  te  levantas 
y  vuelves  digno  á  mis  brazos! 

Paco.  ¡Oh!  sí,  ya  soy  otro  hombre, 
nueva  vida  tengo  ya; 
por  fin  el  mundo  sabrá 
quién  soy  yo,  cuál  es  mi  nombre. 

Conde.  Y  es  su  condición  tan  vana, 
que  si  te  mira  encumbrado, 


Paco. 


Conde 

Paco. 


Pepilla. 


Conde. 
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cuanto  ayer  te  lia  despreciado 
te  habrá  de  adular  mañana. 

No  quiero  su  adulación, 
los  oropeles  le  arrojo; 
sólo  mi  nombre  recojo  ' 
de  mi  nueva  posición. 

¿Qué  pretendes?... 

No  hay  aquí, 
en  este  rico  palacio, 
vida,  atmósfera,  ni  espacio, 
padre  mió,  para  mí. 

Temo  que  guarde  mi  pecho 
á  ese  mundo  algún  rencor, 
y  quiero  olvidar  mejor 
todo  el  daño  que  me  ha  hecho. 
Siendo  de  pronto  encumbrado, 
querria  vengarme  de  él, 
y  hasta  sería  cruel 
por  despecho  del  pasado. 
Viviendo  humilde,  la  faz 
tranquila  podré  mostrarle, 
y  después  de  perdonarle 
tendré  ventura  en  mi  paz. 

¿No  es  verdad,  Pepilla  mia, 
que  tú  me  quieres  mejor 
modesto  trabajador 
que  engrandecido  en  un  dia? 
Bien  sabes  que  yo  prefiero 
tu  cariño  á  la  riqueza; 
si  ambiciono  la  grandeza, 
en  tu  corazón  la  quiero. 

Hijos,  tan  noble  altivez 
yo  os  ruego  que  depongáis: 
¿qué  haré  yo  si  me  negáis 
vuestro  apoyo  en  mi  vejez? 

Un  anciano  es  casi  un  niño 
que  necesita  desvelo; 
dadme  paz,  dadme  consuelo 
á  cambio  de  mi  cariño. 

Iréis  á  dejarme  así 
lioy  que  ese  hijo  cruel... 


Paco. 


Conde. 

Paco. 


Conde. 

Pepilla. 

Paco. 
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Pues  bien,  perdonadle  á  él 
para  retenerme  á  mí . 

¡A  mis  brazos! 

¡Con  placer! 

¡Tanta  ventura  es  soñar! 

¡Oh!  no  quiero  despertar 
en  el  abismo  de  ayer. 

Pepilla,  ingrato  seria 
si  orgulloso  no  dijera, 
que  mi  elevación  primera 
á  tu  virtud  la  debía. 

¡Es  muy  digna  de  tu  amor! 
¡Flor  en  el  fango  nacida 
no  es  una  flor  maldeeida , 
sino  una  infelice  flor! 

Y  el  arrancarla  del  cieno, 
tendiéndola  mano  hermana, 
no  es  empresa  sobrehumana, 
á  un  corazón  noble  y  bueno. 
Tú,  que  tal  suerte  has  tenido, 
puedes  al  mundo  decir 
lo  que  cuesta  el  redimir 

El  CORAZON  DE  UN  PERDIDO. 


FIN. 
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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Los  desamparados,  drama  en  un  acto  y  en  verso. 
El  amante  espíritu,  sesión  de  espiritismo,  id.  id. 
En  tao,  disparate  cómico,  id  id. 

Ea  comedia  de  lioy,  juguete,  id.  id. 

Ensayo  y  inflación,  id.,  id.  id. 

Por  seguir  la  abe  oda,  comedia,  id.  id. 

La  iioclic-lsuena  fiel  marino,  id.,  id.  id. 

El  enarto  mandamiento,  id.  en  dos  actos  id. 


Los  pedidos  al  Administrador  de  la  Asociación  propagadora  de  obras 
literarias ,  Peligros,  14  y  16. 
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